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Ilabia en Espalia 25.581 ro tradtas. <Jue eran otras tanlal nmltln jdad~

excl usivas }' q ue roustltufan el más scrio impedimen to para el sano de§.
ar rollo de la vida polít ica y de las actividades económicas. Basándose en
las leyes 3 y 4. l íl . 1-1, lib. \"111 de la Reropilaciéu . q ue proh ibí an la§ aso.
ciac íon es exclu sivas. Ca mpoma ncs consideraba (Iue se de bían tomar me­
d idas rad icales ). supr imir o, por lo menos, reducir conside rablemente las
cofradías. Propuso q ue se suprimiese n las rolrad tas de gre mios y las qu e
se hab ian er igido siu au tor ización real ni eclesi ástica o con la sola ap roo
bac i ón del Ordina rio ecle siástico. Sólo debfan su b.is l iT las co frad ías sa­
cramentales y aquell as que ha bla n sido aprobad as expltc iramente pOI
ambos poderes. Los fontlos de las cofrad ías abo lidas debta n ser desuna.
dos a lo> mon tep íos y a hace r acopios de matcrlales I'dra los oficios (d.
XVII, 110-11 1; X\"III, 186-191 : XIX, JIl , pp. LX IX-LXXI : XXX II, 11 , 16 2 : XXXII,
1\', lVI. 118) .

La alegación en q ue Carnpornancs expmo UI pensamien to referente a
las cníradias fue expedida casi lite ralmen te en Co uvulta del Con sejo de
17 de marzo de l i B4 )' d io or igen a la ley Ii, l it . 2, lib. I de la No vísim a
Reco pilaci ón.

f) La industnia y el comercio

Uno de los med ios mas importantes para estimular la industria era una
adecuada polftica comercial. Campomanes resumió su pu nto de vista en
las siguien tes pa labras: "De lodos los med ios pa ra pone r en est imaci ón )'
en utilidad com ún los oficios . .. ninguno iguala al impulso y favor q ue
el comercio puede dar a nuestr as manufacturas; excusando introduccio­
nes perju d iciales y facilita ndo el cons umo de los gén eros fabricados en el
Re ino con preferencia" (XVIII, Introd ucción, p. 8) .

Los comerciantes españoles de bían coo pera r con la industr ia naciona l
y debían co ncede rle pr eferencia sobre los productos ex rraujeros.

El comercio de bía prestar su ayuda poniendo a d isposición de los fa­
bricames y artesanos los capi tales q ue éstos necesita sen: "el comercio
puede y debe favorecer las fábr icas acop iando primeras mate rias y adel an­
tando fondos a los fabri cantes" (XIX, ]I, p. LXXXI) .

Era esencial q ue las materias primas producidas en España fuesen eta­
bo tadas en el país: " La preferencia de las Iabricus naeiou ale s en la ven ta
de estas materias primera s es conforme a toda equidad y al buen gob icr ­
no. Cosa dura y con tra ca ridad sería por cierto dej ar 1,,, obradores pro·
pios desampar ados por falta de matcriales y enviarlos tue ra de la pro·
vincia o del re ino, a da r ocupación a manos di sta n tes y tal vez cont ra rias
a la nación" (XIX, 11, p. XXXI) .

España, desgraciadamenre, habla seguido una pc ttn ca diametralmente
opuesta. Con el fi n de obte ne r ga nancias in mediatas, se habían expor­
lado las primeras mater ias y. e n part icu lar, la la na. Ca mpomanes señala­
ba q ue se prod ucían en el reino 12\4 millones de lib ras de la nas mer l-
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nas. De esta p roducción . :wí lo 5 m illones se aprov echa ban en 1 "" 7 "11 e remo,
mr rnt r as q ue ~ Illl enes s~ Cll:tr ~ ia ll en cr udo al extranje ro [xvn, 94-'J5).

. 1.01 exporta C1~lll d e ma~euas p.lllnas h ah ia ~iJo una de las caus as pr¡n­
(Ipalt's d e la ruma d e la ind usn ta española y había ob ligado en p .• • 1 " " • ro pol
(Ión crertenr e, a a tm por ra rnm d e p roduc tos ruanulac turado, extranj e­
ro s, ron el resultado de q l.le el pa ís d ep.c? d ía ahora de los otros paises y
[Cil la (lil e accp tar los pr eu os y las condiciones que aceptaban 1m exr ran­
jn?,. Vend ía MI lan a a l li ad o, míent~a ' q ue ten ia que pagar las impor­
racione s al ( ont ado , de modo 'l ile España mantenía y costeaba la in­
dustr ia extr an je ra.

Era tiempo de rumbiar ra d icalmente de polí tica e imitar a mus na.
rioucs y a n te to do a Ingla terra q ue con d enab a la ex tracción de ma teria,
pri ma s co n pena de muert e y dond e, en señal d e q ue el país debía su
riq ueza a la la na, los jueces se sent aban en un saco de lana.

Españ a d ebí a elabo rar . p ues, toda s sus mat er ias prim as y sólo mient ra s
la ind usnia nacional no estuviese sufi cientemente de sarrollada para con­
su mir tod a la p roducción. de bla-e autorizar la exportación de 1m so­
brantes.

Aquella , mat eri a, pr imas 'lue faltaban o escaseaban en la península
deb ían ser t ra ídas d e In di as (p , ej. , la na s largas, a lpa ca. scbo) y sólo en
el ca so d e que ello tam poco fue-e po sib le. hab ía que traerlas de algún
paí, europeo.

En resum en. p ues, podía afirmarse (¡ue "la exrracdón de! R eino de los
mater ia les ne cesarios a las artes puede atrasar y aun de struir sus progre·
sos. Ser ia im pruden cia estor bar la salida de las materias p ri mas sobra ntes,
T am bién es d escuid o d eja r de introd ucir de las Indias o de l extranjero
aquellas q ue hacen b it a par ;¡ ocupar lo, ar tesa nos" (Jt\' II1, 327; v. tam­
bién X\", 103, 10",: X\"lI, In trod ucción 7, l'l; X\"II. 91·99 ; xvm, 113; JtIX , 11.

pp . XXXI'XXJtV; JtIJt . IV, pp. XXIX-XJtJt ) ,
Si bien Cam pomanes apeló al celo pa tri ót ico de lo s come rciantes esP;¡'

ñol es p:na que act ua sen confor m e a los in tereses superiores de l paí" no
se h izo la ilus ión d e que esta alocución pa tr ió tica pud iese ser suf iciente
para obtener e l resultad o deseado. Corno medida pr acti ca p ropuso. por
ron sigu iente, gravar co n d ere chos la salid a d e fr utos españoles y a liviar
o exim ir d e derechos las materia s pr im as internada s d el extra njero (d.
X\"II, 20, 27, 66: XIX, rv, p. XXII) .

Para fomen tar la indust ria nacion al no ba stab a con asegu rar su abas­
tccimier uo con m ater ias p ri m as. Era necesar io, adem ás, ten er un me rca­
do pa ra lus p roductos y asegurar su "e n la. "La salida pronta, ya sea para
el consumo inre ríor o pa ra {un a del R eino es lo qu e a '~gll r.a su impu lso: '

De ahí se de r ivaba pa l a e! com ercio espa ñol la ohligar-ién de pr omo­
ver, a n te tod o, la venta de los p rod uc tos nacionales. "El comercio españo!
euá ob ligad o. conformán dose a un esp íritu pat riót ico y roml anl~ en lo.~
principios, a valerse con pr eferen cia de las man ufactur as nacionales
(X\' III. :SS!l). .,.

Dcsgrad ad amen te, hasta la fecha se hab ía segUIdo u na pohrica cctu-
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p!Clamenle contreprodureme. El p úblico españo l habla d;ldo preferen .
r ía a las manufacturas ext ran jeras y e l com ercio, mov illo por un puro
espirilU de IUeTo. habla satis fecho est a dem anda , Ion el resultado de qu e
la importaci ón indiscriminada de art ícu los extr an jeros habla arru inado
las artes naciona les y que Espa ña estaba manteniendo la industri a de
otrm pa ises. rontri buye ndo a su progresivo enriq ueci miento.

Era necesari o reaccionar con toda ene rg ta con tra esla poltnca eq uivo­
cada y perjudicial y promover, en pr imer lugar , el despacho de las mero
cadenas nacion ale s. Como mela ideal, la ind ustr ia española debla propo­
nerse la elaboración de prod uc tos tan perfectos y bara tos que pudiesen
resistir fácilmen te la competencia extran jera . J\las Ca mpoma nes sab ia
claram ente que este idea l era , po r ti momento, una ut o p ía y Ijue era
indis pensa ble q ue e l Estallo acud iese en ayuda de la industria nacion al y
lomase: medidas pro teccionuras. ('..011 este fin , era necesario poner tr abas
a la importaci ón de las man ufactu ras ext ra nje ras y concede r alivi os a la
exporl ación de bs propias.

Por regla general , debía prohibi rse la introd ucción de tod as las rnanu­
Iacturas q ue se proh ibí an en el pals. Campomanes record aba que exi stfan
al respecto varias disposicio nes legales y recomendaba que se les diese
estricto cumplimien to. "La observancia de las leyes del Reino (l. ey 3, ca p.
2, ti to 12, lib . \'11 , Recop.: ley 62, ti t. 18, lib. \'1 , de 1623, de Feli pe IV;

ley 25, cap. 7, tit. 21, lib. v}, q ue prohiben la entrada de muebles y ropas
hech as. o de la mayor imponanda, para que los arnfices españoles ten­
gan su ocupación ... Sem ejante int rod ucció n, justam en te prohib ida , la
deben hacer cu mp lir los jueces med ian te lo que se hall a expresamente
di spu esto en las leyes. Para pone rlas en el pleno ejercicio , con ven ía
declarar los géne ros q ue no pueden vender [os mercaderes, debiendo
acudi r por ellos a los artesanos n encargárselos los mismos mercaderes.
Este reglamen to, ejecu tado con prudencia y o rden, es un o de los mejores
y más efectivos auxi lios q ue podría n darse a las artes" ( XVIII, 323·324).

01f0$ productos. de los cua les no se podía prescind ir , debían ser grava­
dos ron derechos de aduana , para proporcion ar a la industr ia nacio nal
un a opor tunidad de competir .

Por a lf a parte, conven te ex imir de todo derec ho 10$ productos esp año­
1" q ue salla n al ex ter ior.

Los dic t ámenes de Ca mpomanes fueron escuchados por el gobierno, el
cual tomó efecaivamente num erosas medidas del tenor señalados.

Cam pcma nes sab ia que 10$ únicos productos esp añoles q ue en tonces
pod ían compe ti r realmente con 10$ ex tranjeros eran los tejidos de la na.
Los dem ás prod uctos ma nufact urados, en cambio, sólo enconr rarjan des­
pacho en el mercad o int erno. Por este morivo, el gobierno debla ron ce­
der a l comercio inter ior la máx ima importancia. Carn poma nes estu ve
convencido de que el mejor medio para promover y facil ita r e l comercio
int eri or comisl ia en el imina r rodas las t rabas tradi cionales y en co nceder
la más am plia libertad.

'd . Oa ,..'; I<I, t Collado. T omo 111, p, 237.
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Debían r aer los estancos y tu aduanas int erna, , ~ ~ Iabr i d b í
•• • LU:> can tes c: lan

eeder vender direct a y lib rement e al ,¡úblko No deb ían . lr - - . " . ~ autoruarse os
grerruos d e cornercta ntes ni la d emar caci ón Deb ,·, n co nced Ii. . . . ' . nJene am p Ion
facuhades a los liU bJ UOS par a co nvernrse en merc aderes , ;n id d d. ... ' . ' necesma e
ra [e~.l es especia les. La cirruln rión Inter ior de manu fact uras debe ser
libre ( XlX , IV, p . XX1U) .

Ha bla q ue. prescindir ~e tod a tasa, ya q ue la experte ncja demostra ba
que és ta arruinaba los ofL~ ios y no f.noreda al consumidor . Al no poder
ve nder m obra a un p reflO com·~me~Il~•. el .a rleY,nO la hada "aprC1UU .
•la, falt a de I.ey y de malos n~ateTla les . Era . 1IT~ pos lbh: fijar tasa justa, ya
q ue los precIOs de los ma teri ales y man temnuenros y los jornales varia.
ban nota b lement e de un afio al Otro. Toda lasa era ar bit rar ia)' opresiva.
Por ronviguient e. na conve niente p rescindir de las tasas y dejar "la vent a
y compra a la con vención mutua".

Conven ¡a supnmír o reb aj a r los derechos de alcabala y ciem os para
los productos nacionales )' dejar los ún ir umerue par a las manufact ura s
extra njeras. "Consistie ndo el comercio en comprar ), vend er , nad a puede
serle más ad ver so <¡ ue la exacc ión de la alca bala: rributo que !OC rep rodu­
ce en todas las ventas sucesivas de un mismo género. y. por consiguie nte .
lo recar ga demasiad o ... Es in com pa tib le la alcabala con la propagación
de las fábricas. Nece sitando ésta s una especial protección , se opo ne seme­
jame exacción a su a umen to" ( XIX. IV, pp. XU y XXXII ) .

De esta manera. se añadía a la libertad de cultivo y de trabajo y pro­
du cción industr ial la libert ad de comercio. Las espera nlas )' exigencias
de Cam po man es fueron sat isfechas en gra n parte. El gobi ern o esrabtecí é
numerosas fr anquicias para las manu facturas espaüolasr.

Si b ien la ind ustria española tema sólo escasas posibilida des de como
petir con las man ufactur as extran jera s. se encont ra ba en la feliz situación
de q ue su mercado in ter no era p rac tkamerue ilimitado. en vista de que
no esta ba red ucido a la pe ni nsula. sino que abarcab a todas las posesiones
en Ind ias. Campoma nes )' su generación comprend ieron claramente la
importancia de este hecho y. dispuestos a sacar de él el mayor provecho,
se esfor zare n por inco rporar la eco nomía americana d ir ectamen te al siso
tema económico español. Las relacio nes econ óm icas en tre España y sus
do min ios co lon iales )' las actividades económ icas en éstos de bía n regirse
por los mismos princi p ios que se pusiero n en vigencia en la pe? '~sul a.
Fruto de la nueva concepci ón )' de estos esfuerzos fue el estableCImiento
del Co me rcio Li bre q ue constituyó un a refo rma rea lment e t rascende ntal.

g) In du str ia popular . of icios y I ábrica s

Los pr in cip ios ge ne ra les recién exp\le'to~ t1~b.í;m servir de base y ~\I'a
para la organ Í/ ;lci{lIl y el desa rrollo de las ,hm nt3.s das.e~ de artes. Cam ­
pomanes dis t ing uió al res pecto tr es clases: industna. oficios )' fabr icas.

'l bJd~lIl. p. 236,
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La ¡nduJiria O, m ás ex ac tamente, la industria poplllar, "abraza lodas
aquellas artes, o sea n maniobras fáciles q ue co uuíüuye n a preparar 1a,
primeras mater ias y da n ocupación al pueblo ocioso", a los labr adores y
jor naleros y "part icularmente, a las mujeres y niñas, eSIO es, aquel tr a.
ba jo sedentar io q ue no merece el n ombre de oficio ' (XXI, 51 ).

La ind ust ria po pular compreucha las ancs m ás sencilla s, la s de hilar
al h uso o a to rno y de tej er y d eb ía ser ejnci.la co mo industria doméstica
) en complemento de la agriru lt u ra ° para ocupa r a la gente ociosa. La
ind ustria popular deb ía fabr icar hitados de li no , cáñamo, lana, algodón
y seda y ciertos g éneros bastos, medias, ligas, rímert a y en caje s.

Estas artes eran particularmen te indicadas pa ra ser ejercida s por el
pueblo , po rq ue era n sencill as y Iacil es: " todos los talentos pueden apren·
dertas a poca cos ta )' en breve tiem po" (XIX, ti , p. LXXXV) .

T enían. además, la ventaja. de que !>f necesit aba muy poco raudal pa ra
ella s. ya que tanto las materia s primas como las herramiernas empleadas
en ella s eran de 1)(')(' 0 costo. Fina lmente, la venta de estos productos
estaba to talmente asegurada, p q ue "son de pr imera necesidad estos
g éneros. para vestir a l pueblo ... T ienen un pro nto )' fár il despacho, po r
el gran n umero de consum idores' (XVlI, 29), El fa brica nte no corda, pues,
n ingún r iesgo y podía recuperu rápidam en te el pequeño raudal in.
ve-ndo.

Dado el hecho de q ue estas artes sencil las pod ían ser ap rend idas y
ejercidas por cualqu iera per sona , el Estado y todas las personas respon­
sables debían preoc:uparse de q ue esta ind ustria se convir tiese efecnvamen­
te en industri a popular. Ell a podía mant ener a un a gran parte de la
población y podía con tribuir en gra do decisivo a l aumento de la r jq ueza
nacion al. "Com o en el gran número de la gen te común comiste la robus­
tez de la nación, es ax ioma cie rto q ue la ind ust ria popular es e l verdadero
nervio para sostener su p ujan za" (XV II, 52 ).

La industr ia popular era, pa rr ícularrnente, indicada para ser eje rcida
por la población cam pesina como la bor compleme ntar ia a sus faenas
agrfcola s.

La combi nación de la inumlria popu lar (:on la ag rl cchura no de bia
ser en de tri mento de ésta , sino q ue, po r el cc mrar¡o, de bla ser e n bene­
ficio de la población cam pesina: no se trataba de dar preferencia a las
manufactura s respec to a la labranza, "sino de au xi lia r a l lab rador y Sil

familia por medio de la industria" (X" II, 15) .
Por regla general, había fJue evit ar q ue los labradores y sus h ijos se

convirr lesen en puros artesanos, Por este mot ivo, no convenía establ ecer
fábricas en los pueblos chicos, ya (ju e ellas ocupaban y a tra ían a 1m
labradores, de modo q ue éstos abandon aban las faenas agrícola s. La ex ­
pe riencia demostraba fJue "el Iabrica me puro n unca vuelve a la penosa
fati¡r;a del arado" y ello era un grave inconvenien te , porq ue de esta ma ne­
ra d isminu ía la pob lación ca mpesi na.

La ind ustria popula r, en cambio, era un tr abajo comple menrar¡o que
podJa y debla ser ejercido por el lab rador y jorn a lero e n sus hora s lib res
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y, en especial , en ti im' ie~no. "La. manu fauur a, populares y bruta,
empl~an a los aldeall.os el tu~mpo '¡\le les sobra; y. por consiguiente, no
los dis traen de la agrk ultura" ( XVII . 29).

Este..t rabajo co.mplementario era ab>olut amcnte necesario, pof(¡ue la
poblacinn ~ampesma españ ola era sumamente pobre. La labor agnc ola
no propo rcionaba ent radas regula res. El labrador deb la esperar las {ose­
{has y adelan tar Indo> los gastos de la labr anza, sementera y recolección .
Realmente angus nosa era la situa ci<'ln del jorn alero que ganaba, cuando
más, cua t r~ ~cale s o cua tro y m~io, lo que era imu licicnte paTa mame.
ncr su Iamil¡a. de modo que el Jornalero españo l se dilt inguía muy poco
de l mendi go. Dadas las pocas posibil idades que existian para perfeccio­
nar la agric ult ura en gran parle de España , el campesino d eb ía procu­
rarse otros medi os de entr ada. Lampomanes veta la mejor y qu izás única
solución en la indu str ia popular. "El jornalero se hará tejedor y cuando
le falte el jornal. acaba das las temporadas del campo, ganará por estos
otros medio s su equivalente y nunca perman ecerá ocioso y sin ocupación"
(X\'Il, 50).

La indust ria popular ofrer fa. ade más, la gra n ventaja de proporcionar
trabajo a tod a la famil ia. lo qu e er a par ticularmente impo rta nte , porque
generalmente el a ldeano labr ador no pod ía colocar sino a un solo hijo en
la labranza y no d isponía de t ierra, ganado . aperos ni g-ranos para dotar
a los dem ás h ijos, "a lo menos en el esrado presente de la agricultura
del Reino , ínter in los bald íos no se di vidan en suenes genera lmente.
como lo pide el bien del Estado" (XV III , 74·75).

:\fientras que po r el momento una familia nu merosa era una carga
gravosa para el labrador, en adelante la ind ustria popular da rá ocupa­
ción a todos }' será tina permanente fuente de en trada. Campornanes
calculaba que entr e los 11 m illon es de habitantes que tenía España, podía
haber -1 millones de "mujeres út iles, pa ra emplear>!" honestamente en
ta les indu str ias y ayuda r al sustento de su respectiva fam ilia" (xvn, 47) .

La ind ustr ia po pular podía ocupar, por fin, a todos los ociosos, a los
mend igos, vagos y expósitos que hasta ahora hab ian vivido a expensas de
la sociedad . Los hospicios se encarga r tan de ed ucar a los niños, las escue­
las pa mónc as ense ñar ían estas artes sencil las a los vagos }' me~d igos, De
esta manera, la ind ustr ia popular po ndría "en acti\ 'idad la mlta~ de la
po blación que ah ora es pu ra carga del Estado y entonces ~oncurTlrá con
su tra bajo )' aUn a consolidar la común felicidad 'i riquera" (X\'U, 106) .

Cam pom an cs calc ulaba que, tom ando en cuent a solamente el trabajo
femen ino, cada mu jer podía hilar al día y al huso de 8 a 10.onzas y a
torno de l !l a 17 on zas de hilo ordinario. Considerandu el pf(~C10 mis In­
fimo de l V2 rea l y sólo 200 día s de trab ajo, significaba esto una pr~lIc­
ción de !lOO reales o 20 pesos al a rio. Y como había 4 n~i llones de mujeres
útiles, se pod ía calcular la producción total en 80 mlllone.s de yews al
ano, ron que "a umenta r te la riq ueza nacional a un capita l III TtlenSO,
superior al valor de las In dia s". .

La industr ia po pu lar podta contribuir, de esta manera , en Iorr ua deci-
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,iu, a l incremento de 101. r iq ueza nacional. Part icularmente important e
era ta mbién el hecho de q ue el aumento de la producción que se ueri va.
na de la indu , tria popular perm itir ía abastecer ue gc.'nero~ nacionales a
todo el Reino 1" Indias, mien tras q ue en el presente la gent e usaba g éne.
res tra iuos de afuera, lo q ue consuruta un a sangna perma nente para la
balanza mercan til .

Campomanes insh lió con especial énfasis en q ue la industria popular ,
orga nizada como indust r-ia domést ica, deb ía ser exclu sivamente por cuen­
ta del mismo vecino y Iabncan te. "La s Iábrjcas po pulares no pu eden pros­
perar por medio de compañías ni de cucnra propia de comerciantes"
( XVII, 121). El fabrican te no debía convertirse en jor nal ero dependien te
del comercia nte ca pi talis ta . Ca mpomanes rechazaba, asimi smo, el sistema
del "verlag", que en los comienzos de la revolución ind ustr ial alcanrarfa
tan ta impor tancia en algunos paiM's europeos.

El "fabrican te" debla conse rvar su inde pendencia, po rq ue sólo tr- aba.
jando de cuenta propia pondr fa el máx imo esmero y har ía sus traba jos
con la mayor perfección y en el más breve t iempo. Sólo su inde pendencia
le perm iua vender su man ufactura en las condicio nes más ventajosas, sin
ser ··prechado a vende r fuera de sazón y a l despr ecio".

Los campesi nos de bía n vende r sus hilados y tej idos a los a rtesa nos y
a las fábricas para su ult er ior elaboración o a los comerciantes pa ra que
~tos los vendiese n en el in ter ior o en el exter io r.

Campomanes roe daba cuen ta de que la mayoria de los campesinos rare­
d a de l ca uda l necesario para in icia r la fa bricació n y a ~ ignó po r eso al
publico, "corno tutor de las part icular es famili as desval idas", la l unción
de fomen tar la ind ustr ia popular. Este fomento consisrta "en la enseñ an­
la y en el socorro de te rnos, pei nes, telares, batan es y tint es, en máq uinas
que faci litan la manio bra }' en la submin istración de ma teriales" [xv u,
119).

Las "personas rica! y amantes del bien público" debía n facilitar a los
pobres dinero sin interés o debían for mar ¡Mi tos de primeras mater ias,
pa ra que éstas Iuesen dadas al fiado. Los beneficiados debí an pagar es lO~

préstamos a medida que vendfan ) US manufacturas.
Los comerc íames podían coo perar , iRua lmente, adelan tando fondos a

cuen ta de la obra.
En esta te rma, la ind ust ria popu lar red undad a, pues, en beneficie

de la pobl..ció n más necesita da y de la sociedad en tera . La Indusrr¡ a po.
pular lue el proyec to favo r ito de Campomanes y en su reali zació n cifró
las mayor es espera nlas para el resu rgimiento de España.

Los oficiO! fuer on descritos por Campomanes acert adamente con las
sigu ientes pa labras: " Los oficios . . . se destinan a un a obra que conclu ye
el artí fice por si mismo, sin necesitar va lerse de ot ras manos a ux ilia res.
En estos oficios basta aprenderlos, estar examinado y ten er los instru­
mentos precisos del arte, cup herram ienta y demá s uten silios son portá.
tiles y de ord inar io poco costosos. El ú nico a uxil io q ue necesitan ta les
maestros de oficio es tener ob ra, la cua l ee nivela al consu mo de l pueblo
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en que se establecen. El más primoroso en su arte gana la .. concurrencia a
los dem ás: el q ue traba ja más horas puede hacer mayor ". . ' conven iencia a
sus par roqui an os y cumplir con ellos para el día apl azado" (

)
XIX, 11, pp.

V-VI.

En fomento de los oficios debían tom arse aquellas medid a
descri irraf . s qu e yahemos escr ito en parra os antenor~s : había qu e devolver su prestigio y

ho nor a las artes y los artesanos; habla qu e dar a éstos la mejor enseñ
I I I ' 1' anza

y ( ar es a conoc~r os u timos adelantos cientí ficos y técn icos; habí a que
reforma ~. las an t iguas ordenan:as ~remiales y seguir una nu eva "policía
de artes, estab lece! el comercio libre en Españ a e Indias, prot eger las
manufac~uras españolas contra la competencia extra njera y fomentar la
exportación .

Las fábri cas, fin almente, er an "aq uellas manufactu ras complicadas que
constan de varias clases de op erarios, por cu yas manos pasan gradualmen.
te ~as ma~u facturas .h~s t a llegar. a su debida terminación . . . Emplean
la industria y los OfiCIOS, pero tienen otra mayor extensión : requieren
una continua protección y aux ilios considerables .. , Forman una cadena,
compuesta d e diferentes eslabones, cu ya act ividad y energía ha de ser
gradual y pr ogresiva" (XIX, 11, pp. IV'V) •

Las fábricas creaban problemas especiales, porque, dada su magnitud,
su estructu ra más complicada y sus máquinas costosas y dado el hecho de
q ue debían incurrir en grandes anticip acion es y qu e tardaban en despa­
char sus productos , "necesita ba n mucho cauda l para sostenerse".

Era conveniente instalar las fábricas solame n te en las grandes ciuda­
des, para que ocuparan a sus vecinos, ya qu e al ser erigidas en las aldeas
arrancarían a las famil ias campesinas d e la labranza. Por ot ra part e, sólo
las fáb r icas estaban en cond iciones de desembolsar los jornales subidos
q ue era nece sario pagar en las ciudades, en vista de que en ellas "son por
lo común car os los mantenimientos a causa del gran número de consu­
midores".

El progreso general de las ciencias y artes qu e obligaba a un per íec­
ciona rnie nto genera l de toda la industria, repercut ía especialmente en las
fábricas, por lo que había que tener particular cuidado en que éstas no
se q uedaran atrás. En las fábricas establecid as había que renovar contí­
nuarn ente los instrumentos y las máquinas; las fábricas nu evas "se debían
planificar de una vez con toda la perfección posible en sus dif~rentes

ma n iobras". Era absolutamente necesari o man tener "en lo sucesivo .. .
contin ua vigila ncia para evitar los descuidos e ir adaptando, despUés,de
una exacta experiencia, lo q ue va sali endo de n uevo en todos los pai ses
ind us triosos" (XIX, JI , p. IX) •

Campomanes tuvo un a clara visión de que el financiamiento .de las
fábricas constitu ía un problema decisivo e h izo ver que ellas necesitaban
"el fomen to de l Soberano o de algún Pu eblo, do nde haya un ~o~rant~
conside ra ble de sus caudales públicos que destin ar a su establ ecimient o
(X VIII, 345).
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Sin embargo , la fáb rica no debía con tinuar uajo la ;u lm in i,traei' m del
Rey o de un pueblo . sino q ue deb ta reintegrar el ca pital laálltado "ha sra
([Ul." lo, Iabr jca n res y personas de cauda l vayan entrando en laa fábricas
de cuenta propia", Una vet de vue lto el capita l. éste pou ia ser I!e't inad"
a una nur"a Iundacién . En algunos caso,. 1;(5 Idbricas ,kbian seguir
"rorriendo de cuent a del com ún, mien tras no hay par ticu lar es 'l ile se
vayan subrogando en ella, de cue nta propia". Pero siemp re había que
pe rtel{u ir el fin de entregar la f áb rica a part icu lares. porq ue "a los Pue­
blos nunca les es conveniente ad ministra r fá brica" pasado el tie mpo de
la primera ense ñan za: a ca usa de .. . los inconvenientes q ue cesa n en 1.....
pa rt iculares. los cuales por su mayor economía e Inte r és pro pio prestan
ma yor dil igencia y pueden vender las ma nufactu ras a más cómodos Pte­
cíos" (X IX, 11 , pp. X\ ', X\'!) ,

Al igual q ue en el caso de la ind ustrta popular y de los ofi cios, prete­
r ia Ca mpomanes, para las fábricas. la empresa pr ivada y la in iciat iva
part icular . Difer la. pues. de la polí tica seguida en los comie nzos de l siglo
por Felipe v, q uien . al comp robar la decadencia de la irulustria española.
había tra tado de an imar la por medio de la fundación de las Reales Fa­
br icas de paños. sedas, cristales y tap ices. Ca mpomanes. en cambio. si
bien reconoció la necesidad de socorrer las fábrica s ini cialment e con cau­
da les p úblicos. defendió la em presa part icular y la ind us tria li bre, De
est¡ manera, se refl eja ba en el pensam iento de Campom anes el cambio
q ue se había producido en Europa y España desde los d ías de Colbert
y de Xaranjo y Romero hasta los a lbores del Iiberal ismo.

Esta d iferencia se man ifiesta a un en un segu ndo punto. Bajo el rei na­
do de Feli pe ,. se había conced ido la preferencia a las ind ustrias fin al.
Campomanes, en cambio, no sólo prefi r ió las manu facturas bastas para
la indu stria popular, sino q ue consideró q ue también las fábricas debían
ded icarse , en primer lugar. a la elaboración de art icu las de pr imera ne­
cesidad. Más importa n te q ue las manu factu ras de o ro y pla ta era la ela­
boraci ón de me tales comunes, maderas y o tras materias pr imas de q ur
había tan ta abunda ncia en España, " Las fábr icas finas han merecido .
por mucho tiempo. la admiración de los pueblos y aun de los Min ísrros
más celosos", Mas no debe aprobarse " la ún ica atención q ue en el Rei na­
do de Luis XI\" p restó a ellas el famoso Colberr, ya q ue es cosa demostra­
ble q ue las bastas son incomparablemen te más úules" (xv u, 29).

En los puntos rnds decisivos, Campoman es oponla al mercan t ilismo
una nueva concepc ión de las funciones y la organi zación de la industr ia.
En la mi ratl a retrospect iva. es fácil señal ar los aspecl os abstr actos y utó'
p icos en el pensamien to de Cam pom anes, q ue hicieron escribi r a Men éu­
del y Pelayo q ue éste "ten ía .. , un enjambre de bucólicas il usiones, )'
esperaba mucho de los premios y concursos. de la introd ucción de arris
ras ex tran jeros. de los Amigos del Pa is. y de lodos esos estim ulos ofi cia·
les, tan ineficaces cuando el estimu lo no viene de las en trañas de la so·
ciedad, a menos q ue nos co ntente un movimiento ficticio como el qu e
il ustr é los ult imas afias del siglo XVIII. Es fácil. asimismo, señalar aq ueo
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lIas tendencias que, siendo defendidas por Cam pom f Ianes, ueron uego
~u lJ e radas por el desarro llo eco nó mico a favor de ot él ., -. ras que' Justamente
rechazo. Mi en tras que Cam po ma nes fue poco partidar 'o d I d. '. I e as gra n es
cIudade s y de las conce ntrac rones mdustri ales y defend ió l di i ó

l . lu str i 1 . . , a Ispers l n
de a me ustr ia y su com n nacion con la lab ran za la re\ 'o luc I'('n' d . l" • . . , ) 111 ustna
Iavoreci ó Ju stam ente la lormación de los grandes centros urbano ._
1'1 ' 1 f T sem

l ustna es, a rranco a as am i las campesi nas de la labranza y convirt ió a
los labrad or,es en "arte~a nos puros". La ind ustria doméstica constituyó
só lo un Fen ómeno pasaj ero y lue luego su perada y reemplazada por la
Fábr ica .

M as, en el tiem po en que Campomanes escr ibía y actuaba, la revolu­
ción in dust r ial se estaba recién ini ciando y recién estaban sur giendo nue­
vas concep ciones y práct icas eco nó micas. Carnpomanes se destaca entre
sus contem por áneos por la cer tera visió n de ciertos fenómenos económi­
cos. funda~en t al es y, an t~ tod o, por haber comprendido claramente que
la ind ustri a estaba exper imen ta ndo un cambio revolucionario y que su
desarro llo en el futuro estaría determ inad o por la técnica científica, la
ense ñanza raciona l y la m áquina.

9. El comercio

a) Función de l comercio

El comerc io co rrespo nd ía a una necesidad vital de los seres humanos: "los
hombr es no p ued en alcanzar el modo de que cada uno supla a tod os sus
me n ester es, sin va lerse del auxi lio de otros ho mbres, ya sea en su alimen­
to, vestido , curació n de enfermedades, habi tación y defensa . . . Esta rec í­
proca dep enden cia q ue t ien en los morta les entre sí obligó a los pu ebl os
m ás remotos y contrarios a trat arse y conocerse para socorre r las respecti ­
vas n ecesid ades por medi o del comercio" (XIX, 1\ ', p. VIl ) .

E l comerc io correspo nde, pues, a la naturaleza humana y, por consi­
gu ien te, "d ima na del der echo na tu ral y de gentes".

Adem ás de su fun ción eco nómica, tiene el com ercio un a fin ali dad
humana y soc ia l fundamen ta l: u ne a los mi em bros de un a nación y vin cu­
la a los p ueb los, con tr ibuye ndo a hacer desaparecer "aq uel odi o que
infunde la falta de trato" (LX Il I). Co n aq uel optimismo que era caracte­
rí st ico p ara e l esp ír itu fi lantróp ico del sig lo XVIlI, calificaba Campomanes
al comercia nte de "vecino del universo q ue bu sca sus gan an cias en todos
los ángu los de la ti erra y está siem pre en paz con todos sus habitantes"
( LXIV, 18). .

La fu nción específica del comerc io consistía en "llevar a unos paraJ~s

lo que h ace fa lt a en ellos, retornando lo que allí sobra, para el surti­
m ien to m ut uo d e los pu eb los y nacion es entre sí" (XVIlI . 386).
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El comercie dist ri bu fa, pues, los proouclOs de la agr icu ltura y de la
ind usrria. q ue con stitu fan "los man ant iale s de don de derivaba toda su
fuerza' y de esta manera. aseguraba. a Sil vez, el impulso de la labra lila
} de las manu facturas. El comercio se realiz aba. pues. en función de la,
otras ramas de la econ omía . Sin embargo. al p rop io t iempo cumplla Con
una fu nción propia en la creación de r iq ueza. puesto q ue "el comercio
tiene la virt ud de acrecen tar valor a las cosas" (XI X, IV, p. LV, not a 11) .

El comercio ten ia . po r consiguiente, impo rtnnria fundame nta l para
las act ividad es económicas y la r iq ueza naciona l y de bla recib ir la mi .
x ima atención de parle de los economist as y go bernantes.

b] Las cien cias comerciales

Ea rnpomanes consideraba. en con form idad con su convicción general de
que la rea lidad económica se regia por leyes inm an en tes, q ue ta mbi én
el comercio ten ia sus propios principios y modal idades q ue de bían ser
estudiados racionalment e. Era indis pensable tener un conoc imiento pro­
fundo de las prod ucciones nacion ales y exrra njeras, de los pesos y medio
das. del valor de la mo neda y del cambio y de las leyes mercan tj les. Para
realizar los estudios corres pondien tes era ind ispensable esta blece r Escue­
las de Comercio en Madrid y en los pr inc ipales puerl os tra fican tes, pa ra
formar a "hombres especula tivos y enterados de las panes esenciales del
comercio". Trasladados después a las Iactorías de España, Ind ias y pa ises
ex tranjeros, adquirirá Españ a "aquella especie de comerciantes inst rui­
dos ... q ue en todos los paises indust riosos se miran como las an torcha,
de la econ omía polí tica. T an est ima ble clase de hombres an ima la cir cu­
lación del Estado como el cotillón lo hace, da ndo impu lso a la ci rcula ­
ció n de la sangre en el cue rpo huma no. Ellos son los únicos flue pu eden
poner en acción las artes y la agr icu ltu ra, da ndo salida a sus sobrantes e
il ustrar al púb lico gobie rno de las med idas necesar ias para ext ender el
comercio nacional" (X IX, IV, p. XII) .

c) El comerc io interior

Cam pomanes atribuy ó máxima importa ncia al comerc io interior el cual
tenía sobre el comercio ex te rior la ven taj a de poderse desen volver en me­
dio de la mayor segundad y libertad y bajo la protección de las leyes
y au tori dades nacionales. "El comercio a pa íses aje nos es precar io: dopen­
de de las alia nzas de las naciones y de la inuabilidad de las a rma s. El
q ue se arraiga en paí_M:S de la misma dominació n, es el más d urable.
siempre qu e sea benéfico a todas las par tes int egran tes del Estado" ( XIX.

IV, p. LXXV).
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E~.ra !~ a tC,nia espe ria l motivo par a conceder su mayor atención al co­

mercso .ln tclIo r , IK)~qlll: M I in-uficien te <\(:. arrollo i ndu~tr i a l le impedía
compe ti r con \'cntap ron lo, dem ás pa ises eu ro........' Españ d · [ b. . r - - . ¡¡na IS rut a a,
enlnt"rn, de 1<1 inapreciable ven ta ]a ele d i,¡>oner da un m do ¡r - . ..... ('Tca o mt erno
¡tun en",. ya (lil e las l nd tas d ebla n ser com prendi das co mo parte irue,
¡::rall1e del Estado espa ño l.

El IT1: J io m;h importante pa ra r~memar el tráf ico ccnsivtta, segú n
hem~s visto , en la 1, ~ bc rt ¡HI de romercso. El mercad er debía poder disfru.
lar libremente de la natural fac ul tad de situarse donde bien visto le
fuere" y debla poder vender los fru tos y las man ul actur aa "caros o bara­
tos, a precies convencio na les que regula su abundancia o escasea". El
¡;;obie rno debía promo\"t' r ron todos los medios la lib re circulación: "el
favor de be estar en la jU~l a l ibert ad del comercio in terior . Este auxilio C\

suficien te pa ra mantener floreciente la circu lación de fr utos y mercade­
d as nacion ales . Su protección no necesita complicadas e inconsta ntes
providencias" [xvm, 26U).

El Estado debla limitarse a reunir las leyes mercantiles en una orde­
nanza gene ral con el fin de evita r roda incertid umbr e )" posibles arbitra­
riedades en los juicios de comercio.

Deb ía velarse po r el correcto d esempeño (le los consulados o jUlgados
de los negoc ios de la contratación mercantil "con el saludable objeto de
Iavore re r la buena fe del com ercio )" termina r con brevedad sus quiebras,
contra tos y diferencias" (XV Il!, 26-l).

Se de bía autorizar y aun favo rece r la formación de "compañías volun.
tar jas y tempo ral es de merc aderes ent re si", para promo'-er fábrica s, ex­
tender el comercio de Ind ias y establecer Cáma ras de Seguros y Bancos
públicos con e l fin de "po ner en actividad el cauda l ocioso de los par ·
uculares. auxil iar las peSl<lS (le nu estr as costas e introducir primeras
materias". Estas asociaciones debían "ser lib res, con reg las conoc idas en
el derecho pa trio y en el gen eral del comercio, sin q ue pueda n sus con­
veurio nes privadas d i..minuir la libertad ni los de rechos del común"
( X\' 11I, 2( 7).

En ra mbio, de b ía impedi rse la for mación de gremios de mercaderes,
tan to del por menor ro mo del po r ma yor, en vista de que ello seria "au­
to rnar el monopo lio )" un ir a los que venden en perjuicio del pueblo que
es el comprador". ¡bbía que prohib ir est rictamente .t~la dema.rca~ión
y est anc o con e l fin de impedir que los romc rcsautes hiciesen "pnvanvos
del gre mio el vendaje de ciert as mercade rías" y para fomen tar la rompe­
tem-ía y la li b re cir rulación .

A pesar de ser terminante en su condenación de los gremi os de merca­
dere s. Campornaues era tan pr udente de rero1llendar q ue no se tomara n
medida s r-ontra los gre mios establecidos y q ue sólo "en adela nte no de­
berta el Consejo ni tr ibun al algu no autor-iza r nuevos cuerpos de merca­
de res" ( XVIlt , 265).



.1) t:1 comercio ex teriur

Si bien Españ a deb ía con ceder espec¡..1 importamia a su com cr cio in te.
rior y, en pa r tirula r, al comer cio de h lll i'h . no po r eso de bía de scuida r su
romerrio ext erior. Cieno qu e en al¡::u rlos escritos Ca mpomancs se l 1Hh lr¡'

partidario de una ((Impleta aura rq u¡a. pero en gen eral reconoció q ue el
(om ercio ex te rio r era necesa rio )' út i]: "la Provide ncia q u iso estableter
en tre los pai ses una rela cióu y dc pe ndenr ia m ut ua" {xvur. 3!J1).

En jo s t iempos pri mi tivos. en q ue el (o rnerd o se IMbí:l hecho a ba' e
del tr ueq ue, se había n iurerrambiado sobra ntes centra sob ra ntes. ,le me,
do q ue las naciones no ha bía n pad ecido a¡::Tavio n i ruenosrab o en su ri.
q ue1a, xras con el tiempo ~' a med ida q ue se ha bía in troducido el pal/:"
ro n d inero . se había perdido el equi librio y un as naciones se h abían en­
riqu eci do a ex pellsas de las dem ás: " las nacio nes, (Iue venden a las OLra,
más de lo que reciben de ell as. son las q ue indina n con tinua me nte a 'u
favor la balanza rnercan n!" ( XIX, IV, p. U tlv) .

La nación qu e careoa de ciertos p rodu ctos naturales o anif icia les dr ·
b ia im port arlos )' pagarlos ron d ine ro: "y esto es lo q ue comú nmen te se
llam a comercio pasivo".

Una na r ion con un come rcio pasivo per ma nente se hada tr i(m tal b
del extra njero , y, a la vet. q ue se empobrcc ta cada vez más, ro nr ribuia al
en r iq ueci mie n to de sus vecinos y adv ersa rios.

T od a po lí tica comerci al deb ía te nde r. po r ta nto, had a el comercio
activ o. La balanza mcrcamil favorable depende: ·'0 de q ue recogen mJ. ,
productos natu ral es. o de que se aplica n m ás a las ar res o man ufacturas
de q ue tr abajan sus habitantes en ma)'or número o más horas o co n ma­
yor pe rfecci ón, o de c¡ue facil ita n más \;1 circ u lad /m, sacando parjido lle

las p rimer as mat cri as de su suelo y trayendo de ot ros pai ses las tlue le,
falt en y n iega el propio clima" ( XI X, IV, Xl.V).

El co merci o acti vo era e l resultado del tr ab ajo, lo q ue romprobaba
una vez mds qu e el tr a baj o era la verda dera fuente de la r iqueza.

Miennas que la nación ind ole nte se limi ta ba a expo rtar sus primer as
mater ias y a pagar MIS importacion es con metales preciosos, la nación
act iva ga na ba e n los fletes )' tram pones, ('n la s comisiones, en el com ercio
int rod uct or ), en la elabo rad /m de las mater ias prirnas: "Crece el pueblo
industr ial a rosta de las naciones indolent es )' saca tle el las Indo el exceso
del valo r qu e ha y desd e las pr imeras ma te rias a la manufactura " ( XIX,

IV·, p. XI.\' IJ) .

Al defe nder Campcmanes la bala nza me rca nt il favorab le. no Incur r ta.
pues, en el ingenuo error de los pr ime ros mercan téfistas de creer c¡ue /;1
acumulación de di nero q ue se der ivaba del comercio acrivo era en si ri­
q ueza, sino q ue com prendió rla ramenre ' Iue la masa tle di nero era un
ind icio de l trabajo productivo tlue se estaba realiva ndu.

Carnporuanes. con vencid o de q ue la co mpetencia in tern acional pod ía
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,er ~all,,,I;, mj \ I,\dlmente mcdiann- p rndunos de buena cal "' lba-
. • . [ . 1('1. ya
J"~ I' ~ C' l ".~. t¡ UIW umetuar y pcrtecrionur la prnduu:i{m agrícola t in­
.!u,ln,ll. ~In t"11I" :lrgo, I<t ({'".rla y la !'Tác til a le hicieron co mp rende r q ue
rI (f)l1 W H1 0 ex teri or no .1)<)d ta. e' lar ba sad o en e1 lihre jue go de la oferta
y. la .l.e,manda. Las ("n'l'lt:~a'l"n~s pol ític as y económicas gcne rate, y la
>llUau o n <011' re ta de l. . pana obligaban a 1...IlICleT el com crc¡o exunior a
un sist ctua de cumrol .y p revisión para proteger la cconom ía e. pañola
(nutra la enor me su pe rior idad d e la compe tcru ia intern acional. Con este
fi.n prol~l~ '>{ ' C¡ mpO lllancs la.' . m ed idas m~nci Oll~da, tetulierues a pro hi­
bir (1 ~1.1 11 { u l t" r la cX¡x.rtaIHlIl d~ m aterrav pri mas esl';llio la~ y la im­
p0 rl auon dc manutarturus extranjeras y a la\'or ccer la exportad im de
lo~ productos irnlustriafes ua cIcnalcv y la lnternación de malcrias pri­
mas fora stera s.

Sin embargo. Campomanes no se limil '" a p roponer solame me ~ta~

lllelli,las proter r ionistas. sino q uc (o m idn'" que el comercio exte rio r de
Espa iia podía ser estim ulado de una ma neta positiva medi ante un a orga­
ni,af iún adecua da.

Er a a bsol utamen te necesa rio "est abl een directo comerc io. sin valerse
de manos te rce ras. a 10\ paises ex tran jero s. para q ue el tr:i[iro espa ñol
\<¡(Iue rod a la pos ible uti lidad de aquella di ligencia q ue dictan las buenas
re!,:"la s rie l naneo" ( X\'lll , ~Ol) .

La dec adenc ia del com ercio artivo español había coincidido ton la
ext indrlll de los Ban cos de Medina del Ca mpo y Burgos. Los mercaderes
españoles hab ían ret u-ado sus facto res. po rque l a no habían podido com­
petir con Ins producto s ex tranjeros. A parnr de entonces. todo el co­
merrio ex te r-ior había raído en ma nos .11' mer caderes ext ran jeros, los
cuales se halnan enriq uccjdo a cxpe m,\s del consumidor }' del productor
espa ño l, )'a que ha bí an ganado las roruisiuucs Y' tonelajes en sus platas
de comercio )' los fle tes. y IKlrtes en los transportes. A men udo hab ían
Hallo S\lS ¡¡;én nos a los compradores españoles, gan.Jrt\lo el in terés JI' la
de mora e im po niendo a ' -Ct CS el prec ie a Krantle, m uras..\ pto\-el hando
la ne cesidad del lab ra dor espa ño l. le ha b ían anticipado dinero )' hab ían
podido tOm pr;H los fru tos )' pr imeras mater ias a pre cio de cosecha )' aun
más bar-atos . De esta man er a. el comercio extranj ero hnb ta sacado de
Españ a inmen sas utilidades )' la h;lh í;l ten ido "en verdadera esclavuud y
dependencia".

El único r ern cd¡o rotura c,ta situación cx tremadame nte pe rjudidal
fon, i, tia en que lo , r nistuos comerciantes I'Sl' ali o le. rolvieseu a establecer
(;I';IS de romercio )' Iacto ria s en los pai ses ex tranjt'ros. Be ~s r a man era
pod nau u Jmprar las materias pri mas y rnall ul<IlH.lTaS .l.e prllller~ mano
"al pie de la fOsn ha o de la Iábric a", podrian etcgu el uempo mas opor·
tuno y los precio s más convenientes, podnan IOl11pl'a r con m'~J'''r ceno­
rimiento y podr lan acelerar el de spacho de lo, pIOtlUlto,' espan olcs.Y' ce­
ordinar 1;1 importuciún Y la eX¡Klluti'l]1. "Los fOl1lert.I ;Ult ~' npan.~l es,
po r medio tic las re feridas fat"tori"s, evuarian t ualc" iUlcra utcOIlH'men·
les. viendo eJlos los úniros introductores yeu r:tf Wl"cs" ( XIX, 1\', p. x}.
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Al mismo ncmpo debía fo mentarse la navegaci ón española. Por el
momrmo, la navegaci ón con el re~ to de Europa se hada casi exclusiva.
men te 1"11 barcos extra njeros. U I}OS Iletes er un 01;1. bajos (Iue los espa.
ñoles. En cam bio. los navíos de la carrera de Indias se rons urruan ocioM),
en el puerlo de Cddiz, mient ras no tenían ' -iajes a las colonias.

Para animar la navegación espa ñola, debía ronnruirse un nuevu
rípo de barco, ya que los navíos q ue se usaban para el trá fico de Ind j a~

eran de 500 toneladas y más y, po r tan to. no serví an para la navegac i,'>r\
1"11 Europa . Deb ían rebajarse los fie les y. en imi tación de las med idas im­
puesl;l,s en Inglaterra por Cromwe ll, de bia orde narse que los prod uelO>
españoles fuesen transpo r tados exrlusivar ner ue en barcos españole s. J::I
desarrollo de la navegar í ón nacional ser ia un med io deci sivo par a t rocar
el comercio pasivo en activ o.

El comercio exter ior y la navegaci ón debía n ser eje rcidos IloOr comer­
riames particulares o asociacio nes de mercaderes. pero no ron ven ta cre ar
n i autorizar compañías privilegiadas, a imitación de las compañías {un.
dadas por los ho landeses, ingleses y fra nceses, El caso de la Compall ia
holandesa demostraba de la ma ner a más eloc uente los graves incon ve.
memes de ta les orga nizacio nes prwilcgiadas. Pro tegida por derechos ex­
elusivos, establecía monopolios y esta ncos y mantenía op r im idos a los ro­
seche ros ind ianos q ue no pod ian vende r sus lr u tos a ot ros intere sados.
Cierto que la Compañ ia y la misma República holandesa se benef iciaban
con este monopolio. pero los natura les quedaban graverneme perjud ica.
dos. Y con compas ión filantróp ica car acterística para su épo ca, Campo­
manes añadía: Holanda "gana en mantene r subyugados a aq uellos na­
tu rales, si puede llamarse ganancia, lo q ue opr ime a la humanidad".

Por razones morales y econ ómica s era necesar io oponerse a las com.
pañias prh'ilegiadas q ue eran "ta n nocivas al comercio como a las ar tes
el estanco grem ial" [xvru, :J9:J).

10. La poli/jea m /m';a l

a) España e Indias. La Leyenda :\'egra

La , Indias, conquistadas en su tiempo a nom bre de los Re yes de España,
cons ti t~ ian parte integrante de la monarqu ia española : las provi ncias
de Ind ias COmponen con las de Españ a "un mismo Estado y .\fo narq uia ·'
(XVIII . Introd ucción. p. 11 ) , España ejercía sobre Indias un dom inio
legítimo que debía ser reconocido universal mente.

La5 colonia s cons tj tufan un [en,'nneno natural de la h istor¡a y habían
exist id? en todos .105 tiem pos, Ya en la, épocas más remo tas los pueblo'
51.'. hab l.a~ ext.endldo y hablan establecido colon ias en otros pa ises. r »
dian dIstingUirse, funda men talmen te, dos tipos de colo nias: mil itares y
mercanti les.



E L P E N S AMIE NTO t CONO MICO :¡r;:¡

Los ren icios, ( 3 rt3~int:~. y griegos y. en tiempos más recientes, los
in¡¡:leses Y hola llllcM."5, movid os por intereses económicm. h3hi3n fun da­
do colonia . mercantiles: "e stimables, ya q ue, sin privar a 13. gentes de
sus derechos na turales. daba n salida a su. hutas y las im tru lan en el co­
mercio y la na vegación. con ut ilidad reciproca".

Los celtas. romanos, godo s, árabe. y otros pueblo. conq uistadores es­
tablecieron colonias militare' con el fin de extender m dominio político:
"odiosas. com o in sti ruidas para privar de su libertad a las naciones y
pueb los libres . . . (l e las retenta s mi litares a nin gún país resultaron
ventajas apreciables, porque siempre fueron un inst rumento de opresió n
y de gob ierno arbitra rio" (LXIV, H ).

La. colo nia. españolas, co nquistadas con las arm as. deb ían ser cons i.
•lcradas igu almente como colonias militares. Sin embargo. ella. se distin­
guían p ro fu ndamente de o tr as colonias militar es por el hecho de q ue en
ellas " lo. princip ios de religión y la suavidad de las leyes tem plaron
su constancia". Lo s españoles "red ujeron aq ueflas nacio nes bárbaras y
dis pe rsas a IIn estado de civilid¡¡d y de culto religioso, sin el cual h ubi e­
ran permanecido re co nc en tradas en su barbarie e idolatría : sus terreno,
ain una agricuhura correspon d iente a su feracid ad y los habitan tes ex­
pueslOs a guerras y divisiones int estin as" (LXtV, H ),

Ca mpomanes se sentía orgulloso de la labor civilizado ra reali zada por
Españ a en Ind ias y rech azab a ron ind ignación las cr íticas y los ataqu es
de q ue era víct ima Espa ña. Señ ala ndo las inj ustici as cometidas por ha lan ­
deses , po rtuF;Ue.es Yo tros pueblos en sus colon ias, les negaba el derecho
de atacar a Espa ña: "es tas son las nacion es hu m an as cu yos esc ri to res han
inventado tantas ca lumnias contra los españoles en sus escri tos" ( XIX. IV,

p. LVIII, no ta 13) . Estas crít icas era n, en su mayor parte, meras ca lurn­
ma s. y, por o tra pa Tle, to rnaban sus arg ume ntos de [os escri tos de Fray
Banolom é de las Casas, q uien, al fonnular en Sil tiempo sus ubservacio­
clones, hab ía pe rseguido el noble fin de in trod ucir cier tas reforma, be­
n éñcas. Posrer ionueruc . en cambio, estas crí t icas del bien insp irado fraile
fue ron repetid... ro n el so lo fin de cal umniar a Espa ña. de hace rla od iosa
y de manc har "las glorias de la nación española".

Los españo les se han (aliado y no han refutado, (amo debieran habe r
hech o, estas menti ras y calumnias. de mod o qu~ ella s fueron cre ída s por
muchos, Sin embargo. la realidad es mu y d istin ta . No existe en Indias
aq uella opresión at r ib uida a los españoles. Esto quedaba comprobado
por los mismos extranjeros q ue. en gran número, "buscan por residen cia
los dominios españoles. de buen a razón con preferencia. por la suav idad
de nuestro gob ierno y eq uidad de las leyes".

Campoma nes termi na su ref utación de la Leyend a ;Segra diciend o
(llle "es lastima (lile homb res sabios escr iban con u nta ligereza y se pero
suadan q ue los hombres carecen de human idad y de rod a msrrucción.
Si leyeran nuestr as Ic~'('s de Indias vería n qu e en el gobierno civil de los
paises es la naci()n lII:h sensata y mod erada" (XIX, tv, p. t.vm, nota (3) ,



b) Unól equivocada polftica mercanril

.\ I j~mról .l qu e el gobi erno cid l estaba o rRa nilóldo en forma j m ta y eom't'_
niente, tIe modo que 110 requerla reformas substanciales, había que recn.
uorer qu e en materia ecnnómira España hab ía comet ido errores (u nda_
mentales.

El error más grave hab ía fom hlido en someter todo el rra fico de In­
tIim a una ~tr icla regla mentación . Se había estancado todo el comen ¡..
en un sólo puer to de la Penir nula . pr imero en Sevilla y luego en Cádi, .
en exclu sivo beneficio de estos pue rtos y en perjuicio de 10.10 el resto de
Españ a y de Ind ias. Ello con stir ula una m;mífiesla injustida. ya que ti
Conqui!l a ha bía si.lo costeada por Casulla entera y q ue Atagón for maba
parte int egrante de la mo na rq uía. Lo. rom ercia rues de Cold il , favorecidos
por el monopolio. había n podido dar la ley y a li ar [os precios arhura.
namcn re. La con centrarion de todo el comercio en Sevitla y Cádiz había
prod ucido m progresiva dismi nució n, con el resul tado de q ue las manu.
factu ras españolas no ha bía n enco nt rado despacho, que la R. Hacienda
ha bía sufrido una cont in ua me rma en sus ingresos y (Iue las Ind ias se
hab ían qu edad o sin abastecimie n tos, ya que era im posib le "ab avrcocr Ia,
Ind ias desde un solo puerto com o el de Cád it u otro cualquiera q ue sea.
po rque aquel tráfi co ab raza una part~ entera de l m undo o, po r mejor
decir , la mitad del globo y es cosa temeraria imagina r (llle Cád it pu eda
abastecer la de lo q ue necesita " ( LXI\", 32).

Id én tico error se ha bía come tido en lild íots donde, po r razon es de
cont ro l y segur idad , todo el tráfico habla sido estancado en Por to bclo )'
v era cru z y se hab ían ro ncedido inj ustos monopol ios a x t éxko. Lima ~'

:\Ian ila . con el resul tot(lo de que muchas provincias de Indlas se ha bían
q uedado sin un tr áfico regular y direc to, debiendo recibi r todas las mcr­
caderías de segu nda mallo o qu edando totalmente abandonadas, sin poder
vender tampoco sus propios prod uctos. "De este modo de comercio rcsul­
ta q ue poca. ma nos esta nca ban en las cuatro plazas mercantiles de Cád il ,
.\léx ico, Lima )' .\Ianil a el priur ipalrrdñco de los espa ño les ron las Ind ias
orientales y occide ntales, y he aquí el or igen de los vic ios q ue padec e
nu estro comercio" (I_X I\", 30).

Esros inconvenie ntes se ha bia n ag rav ado aun con e l sistema ele Ilot as )"
galeones que había sido adop tado en su t iempo con el fin de pro te¡;:er 1m
barros españ oles cont ra los corsar ios y filibusteros, pero q ue habra resut­
tado rotalmer ueaurieconóm lco. En Espafin se ha bía presentado el prohlc­
ma de tener q ue cargar toda la flota a la vct , Co mo la indust r ia esp añola
había sidu incapaz de satis faccr esta de manda y com o los ba rcos no po­
d ían esperar. se ha bía recur rido en medida crecien te a 1", géne ros ex ­
rranj eros que era n de más f;idl acopio y qu~ se ha l nan podido toma r ;¡
plazo y fiados. Aun as¡ el des pache de toda la Ilot a se había rcrardndo
considerab lemente lo qu e había encarerido las me rcaderias cu yo precio
había sido recar gado, además, po r derecho, excesivos los cua les hab ían
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inll'0 rt ado ha ' la d :!U':~ lid prcI io . En A m er ila, po r olra parle, la llega.
da ,i lllUl lá ne a de la nt a mercadc r ta " U II so lo puerlo hab ía d ado origen a
¡.:randes espe r ulac iones d t" Ifllll l'UÜ lllC'> ille'>n upul(N".

E'palh , act uando 111' ac uerdo U >l1 l'ls equivoc ada, (fJ11 l(' pd ones eco­
nlÍm ica. d e on,... nem¡.... , lu bl" come lid " el erro r de u >IlI'ed t"r p refcrelllia
" lo'> me tal es preci o, os de X ue va J::sp aiia 'f Per ú )' 11" h"bi ,. Iomeu tado
los cu lt ivo'> ( UlIIO era d ebido , d e 1II<Mlo l.jue no ha bta a l'ro\'l~{h "do las rna.
tetias plim ;ls (IUe Am t'r ica I)lM!i;! produ cir y (lil e podtan ser usó" la, para la
illl llhtr iól en la Pcuimula <) pa ra ser revendidas ron luer te ga nancla en
e l resto d e Europa, romo lo h acían ((M];l'I las o tró!\ naclones coloniales.
b la remlcmia hahb .;110 al e l1 t ua <l a por los l1eu.'l elevados y 1m derechos
de tonel ad as y pa lme" .. que ha bl an hed ", imrx..ib le e l trá fi«) de mero
rader ía, ba ' ló!' y voluuunoc.., quedando el comercio reducido a la s mero
l a(ler la. f ina. y a los m eta les pr ec¡». .....

Estos er rores ha b ían ten ido el eft-no de (lile gTaI1 parte d e In d ia , se
ha bia quedado sin aba.tecim ien l'" regu lares )" sin poder vender su'> prt..
duetos sobranres lo { I U( " a su '0'1'1 , había dado ori Ren a un intenso ce­
mere¡o ilega l r ou 1,.. extrnn jcros. Desd e e l punto de vivta espa ñol, el
oontrabumlo era un comerr¡o clandestiuo e iltcuo. Sin emba rgo. la jus­
tic ia 'f la \'enbll nhlig" ba n " r econoc er 11111' era un comercio regular 'f
abierto. que mrre,pollllia a u n inte rés recip roco y ' Iue , por cur npltr con
la s f ina lilla dcs p ro p ia , y e. en d al es 111'1 comercio h uman o. na con lo rrnc
a l der echo na lu ra l. H ilO>e "n er esario a los h abitantes de la , i,l as )" Tierra
Fir m e el com ercio I on I"s extra nje ro- p ara sur ttrse de lo más prcr i'>lJ,
us.uulc 1'11 esta pa rtc d el Derecho natural" ( LXIV, 10).

I'o r 'OTle lpo m1er a una nel esidad vital, el comrahamlo no había
pod ido '>e r su primido co n meras prohibiciones )" mc'liill a , po licia les. Las
(o..tas americana, e ran demastaclo larR;ls p;n a ser rl"'Ruanlal la, adecua­
dameme y E'>l'a il Ol n o h a b ía Il i..pue.to de todo.. loo guanlan"'tas n ecesarios
p ar a establece r una \' igila nria ef icaz. DI' est u ma ne ra. la lucha rorura
e l rontrabaudo hahia ]"e..ultado in ú til y el ¡::;l'!O superior a la utilidad.

1:.:1 co r nr aba ndo era el inclirio m J s seguro )" elocuente de q ue la poli.
rir a cOlunfÍ;11 de Espai'ía r eSpl'l. ¡o de I nd ias estaba totalmente errada.
"El conlr;lb;l1tdo nace de la e.ca'CI y m al a r reglo del comerc io " (xvtu.
458)_

E] único rem ed io re almente electi vo p" ra suprimir el contrabando
{Om i,l ía en elfm inn r los males (l il e le d aban origeu )" organizar u n (O­

mcn ¡o re gu la r y abundarue, b ólS ;lllo en sanos p rincipios enm{,micO'l 'f
en el mutuo interés . "El remedio sólo eslJ rn ampl ia r e l comercio .
pó!ra m rt ir romplc tumcnte aq ue llas di latadas I'tgionl'l " [xvru, " :l8).

1) La llueva poluica ("( ,Io n i;l l

Ca mpomune s alr ibuy,', a l ua t¡co de ITll tia . lól maxima im po rt an cia )'
eSI'I..r<'o Ilue brindara Io:lól lll le, be nef icios :1 1:1 mon.u'qu ta )' q Ut· dc scmpe-
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ñara un papel decisivo en la gra n obra de la rege neración económica de
Espa ña . ".. . p uede afirma rse que l·~ta m at er ia 1'$ la más importan te l1 ue
pueda ofrece rse a la nación".

La ju~lici a y la ronve nienc¡.. exigia n una rápida ~fl l u ci<i n de l"!>le
p roblema. Era j U\ 1O y necesario que los súbditos americanos pudiesen sa.
nsfacer plenamen te sus intereses económicos. "T rá tese enorabuena a
aq uellos nat urales co n toda la equidad que rouviene a un os vasallos tan
benem éri tos. Esto lo pide as! la buena ratÓn pol ítica en tre individ uos
q ue forman una misma nación" (LXI\". ~O ) . España. por su parte. pod ia
o btener del tr áfim de Indias todos aquellos benef icios que. dado su esca.
$O desarrollo econ ómico, no podía alcanzar en Europa. "La Espa ña, a
ejemplo de Portugal. 110 tie ne comercio al t ivo en otra pa rte que en las
Indias y. por consiguiente. incumbe a su legis];¡cilm }' gobierno meditar
medios eq unanvos y prudentes co n qu é sacar de él tod as las ven ta ja,
posibles" ( LXI V, ~9) .

La n ueva polít ica econ ómica debía partir de la base de que la Pen¡n­
sula e Ind ias. que pol íticamente ronst.ituian partes integrantes de un
solo Estado, de b ían formar también un a unidad económ ica en Ijue tod a,
lae act ividades se romplememaban y los intereses se enlazaban : "esta
un ión de ambos comercios es absolutamente necesar ia" (X\'IIl. 320).

El prim er }' su premo obj euvo a l1 ue se debía aspirar en el comercio
con las Indias debía consistir en el surt imien to universal de éstas . Era
absolutamen te necesar io aba stecer todas las provincias am erica nas de
cua nto necesit aban , Pa ra este fin debía darse preferencia a las rnan ufar­
turas españ olas, ya q ue el mercado Inmenso y el despacho cas i ilimitado
en Ind ias ronsuru ta una ventaja única para Espa ña y ofrecía las mejo res
oportunidades a su industr ia y sus artes . Las provincias ind ianas cons­
rirulan el mercado natura l pa ra los productos espa ñoles: "El despa cho
de las manu facturas españolas, siendo de gusto y buena ca lidad, ten­
d rá segur idad en el inmenso come rcio de las In dias: " a que nuestras fá·
bricas, au n t rabajando en ellas tod a la nación , nun ca pueden ser sufi .
rierues ... Esta es una ventaja que la Espa ña tiene respecto de cualquier
otra nación" (XIX, 1( , p . XLI) .

Ca mpomanes sabía perfectamente que la industria espa ñola no estaba
en cond iciones de abastecer enteramen te las Indias. Para cubrir el déficit
era necesario va lerse de los productos ex tranjeros, pero éstos deb ían ser
~ I el'ados .a Ind ias por los romercianres y barros españoles. en vez de ser
int rod ucidos de contrabando por los ex tranjeros.

Por otra parle, España debía comprar a los habi tantes de Ind ias tod os
sus frutos y productos sob rantes, pa ra impe di r que éstos fuesen vendidos
clandest inamen te a los extranjeros. A pe~ r de que Campomanes afir ma­
ba q ue era ju sto y necesar io que las Indias pudiesen vend er todos sUS
productos, int rod ujo, de hec-ho , deltas discr'imiuaciones.

De acuerdo con sus pr incipios econ ómicos generales, los metales pre­
c~OSI» t~nían un vale r muy relativo y un exceso en su producción y
círc uladon produela todos aquellos males que ya hemos señal ado. 'Ta m-
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pon . rOlI \"l'n la int rod uci r ma nufact uras amer ican as en Espa ña. ya q ul'
pod ía n per judic ar y aun arruinar la ind ustri a esp añola. Por tant o h abla
'Iue nm~l"(ler prcferemi,a a las lll at~ri;n prim a, <le lndla s: cueros, al¡¡:;,..
<I ón, a/ ucar, ca cao, ca f é, tabaco, tint uras y droga, m ed ícinat es. todo.
aq ue llo, pr(KI~l(tos q ue er~ n lIe'e~ario, para el con sumo interno en Espa­
,' a y q ue IJ(KiJan ser vendidos Iáct lm ente y con gra n Ulilidad en el resto
de Europa.

A pesar tic su le liberal en la regulación aurom auca de lo. procesos
económicos y a pe, ar de sostener qu e, debiendo formar España e Ind ias
un solo mercado , las produccio nes debían tener "en toda, las provincias
un co nstante e igua l fa'·or, pa ra 'lue sea común y uniforme! la protecc ión
benéfica de l go bier no y e l despacho iguar ' ; Earnpomanes continuaba en
teste punto la antigua poltnca m er centihsta, según la cual, las coloni a,
tenían [a fu nri "'1I de abastecer a la merrópcj¡ de mat eri as p rima, y de
rccibir sus productos ind uvma tes. El gobierno españo l compart ió este
r r jte r ¡o , segun se despr ende de una ronsuha del Consejo de India" del
5 de j ulio tic li8t>, en q ue se pr eviene 'Iue, a un fomentando al máxim um
la economía en Indias, "se necesita preca\ er todo aq uel lo q ul' puede
prod ucir perjudiciales efecto s a las manufactu ras y al comercio de Espa.
na , " Pues. como la felicidad y la opulencia de un Estad o comiste en
proporcio nar el aumento de la industria y come rcio de una provincia en
términos (jue no perjudiquen en modo alguno el adela ntamiento de la,
otras sujetas a un mismo soberano. sino que a ntes bien por el conrrar ¡o
se beneficien recip rocamente por medio de los mutuos socorros q ue se
presta n; de aqu í es q ue atendida id consrit urión de esta monarq uía. con ­
vie ne fome ntar en los dominios de Amér ica la agri cul tur a y produ cción
q ue all¡ ofrece pród igamente la naturalela. y sirve n de primeras marerias
pa ra las manufactu ras y tompue~ tos de las f ábricas de España, con lo
cual a un t iempo se at iende y ravo rece igualmente el come rcio de ambos
continentes, proporcionando m ás el cambio reciproco de electos, pues de
estos reinos conducirán los géneros )" artefactos que en ellos se fabr ican
y rransporearan de aq ué llos los frutos de q ue abundan y aquí son ne
cesa rirn."' .

De acue rdo ron ene cr iterio. debían tomemarse en Ind ias los cultivos
de la misma ma nera como lo hada n con tanta util idad los ingleses, Iran­
reses y holandeses en las islas de las Anriltas. Originalmente. se habla
seguido en la ocupación de América la misma pr áctica de la Reconquista
y se ha bía n e ntregado tierras a los conq uistadores. con lo q ue éstos se
habían ent regado uerras a los co nq uistado res, con lo qu e éstos se habían
ar raigado firm emen te, p r.lctica (ju e había coruri tuido el fundamento del
dominio español y del desa rrollo erouómico de Ind ias. En la actual idad .
en ca mb io, los españo les q ue emigraba n a Ind ias no ten ían m ás destino
q ue el come rcio y romo éste tampoco pod ta emp lear a lodos los emigran .
les. se "perdían muchos 'lue , repart iéndo les tierras, se har ían po bladores
ú tile\".

'Cit..ln pm R. K'J<:lzkt, f ." <".", d i,.';'¡" /'1:"/ de" /'" C"..II<>J y /'" C..U....l d, /" /"d, ·
"e""do" ;,, , p . SI.
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Ell Ind ias so braban lierra. y ela necesa rio rcpa rt ir las con el fin . le
aumentar la población y la I'rodun;{lII de 1I1;ller i,,, primas y Ir utos pa ra
inrrementar de ''''la m;lIler;1 1;1 Ú(jUCJ;1 I'(e llnal de las cnl"nias y de la
monarq u ía entera.

Campornanes hpeHl la sotuciún de la ma yor part e de los problenM'
americanos dd eaahlecimicnto del cnlllerrio libre ent re b palh e Indi a>;
el tráfico d e Indi as debe "hacerse direc to, d esde los s'arios puerto' de Es­
paña y en Ilil\'im sueltos. .\ m i entender es el único mudo d e aspi r'lr a na­
vegac ion )' comercio arnvo' (X\'I Il, .J6:?).

En ver de estancar lodo el trdfiro en u n solo p ueno h ab ia (lile hab ili­
lar varios puertos en I. xlas las costas ele España y h abía que autoriza r In,
ba rros a hacer esca la vn to<los ell o•. De esta ma nera se lograrí a el fin
pr imordi al perseguido po r Campomanes: "q ue I<xla Espa ña partuiparx
directamente en el tr áfi co d e Ind ias", Seria Udl llevar los prod uctos de
cada provincia a su p uert o resp ecu vo, se aba ralarian los cos tos de transo
porte, los barcos podr ían ser ca rgad os r ápidam ente y se eli minar ia lod o
monopolio.

El comercio Hbre , dist ri bu ido en \'a r io, puellO., permitir ía, adema-,
traer a los m ismos puenos los productos del extr a n jero {lile se deb ían
im po r tar y llevar, en cam bio, las producciones que viniesen de Ind i a ~.

de modo g ue el ITálico de Ind ias quedar/a c ombin ado directam ente r on
el d e Europa: "es te s i~ lema dar ía al tráfico una nd.s per fect a r-irr-ula r- iún
co n el re sto de Europa. sin hac er depe nder de las Iacr or tas de Cád il
unas regiones ran poblad as }' considerables como stJil los domin ios del
Rey en las Indias" [xvnr. -138). b le comercio co n el r esto d e Europa de­
bía h acerse igualmente en barros esp añoles y l)Or comerciantes esp a ño­
les. de modo q ue éstos roerí an los único) comp radores y ve ndedore s. El
comercio español, lleva ndo los géneros extran jeros g ue aún se d eb ían
introducir, ganaria en los fletes )' en la reven ta y contribui r ía a ele mt nar
el contrabando.

Como medida complementaria bab ia que ha bilitar var ios puer lo> en
Ind ias y abri r eu ellos la rontratacióu y la internación y extracció n de
mercaderias...himismo, debla autor-izarse el co mercio directo entre lo;
p ue rros de las mism as Indias. De esta man er a. quedar ían a bas tecidas too
das las provin cias, aun aq uel las que hasta ahora bab ian q uedado rotal ­
mente abandonada s y. eli minados los es ta ncos d e la s I'I;1Ias p rh'i1eRiatl a."
todas las provincias podrian surri rse en abundancia y a p rec ios cómodos
y vender s u~ sobrantes. "A las provincias d e Ind i:ls ha ce gr an provecho es­
te continu o ). e XlCm h u comerci o: pu es le_ d a una rontratariou que ante,
no tenían y les asegura el .1c\pJ( ho d e su- Ir ut os a bu enos prectos. Surti­
do. en esta forma rnetódira , se ext ing u írá pu r si mismo el contr abando"
(u m. 4-19).

El aumento de la nav egación y del tr Mi"o permit ir ía in crementar
el comerci o interior de Ind ias hasta ahora (asj totalmente descuidado.
Eu necesario apuJ\"t"{ha r lodas la . p" ,ibiliJ ad (,1 ' lile lan generocunenre
ofrecían las Indi a\ y se debía come rcia r no ,61" r on los españoles y los
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"n ,Hura!es rc. luti,Ios a nUl'slra rd i¡;; ión y leycs", sino tam bién ron lo!!
llco'>! il.., de ¡"S l1~i,i~nt's que em pelaban a reóLir el R"bierno español y
tOIl I" s \,uehlm indtgenas independientes. "De qu e puede concluirse la
I'.l"<::esida d ,le ,ulla gene ral d~snilJ(i{m de esus ,-u" tr.o ( Iases tic gentes para
n melltarse bien en 1", medios 'lue f'ul'< len condurir a la e1ltemi,in de un
sbli,lo rurnereio tic la España , on las Imli"s e Islas I' ilip inas" ' (1.111,"', 38).

Para q ue el rornerr ¡« Iue,e realmen te libre, dehia ser ejercido por
pa r tirular es. Campomance, quien se oponía por reg la general a la forma.
, ib n de Comp.uuas priv ñcgiadas. rer ha,ó tam bié n la idea de entregar IO­
do el tr ál i, o americano a una Compañia de Ind ias y só lo consideró la
posib ilidad de ent regar el romerr¡o de la, Fi lipinas a una Compañia
n l'ct lal .

Rech azó dcfinitivumeute el si-te ma de flotas y galeones que ya había
sitio ab andonado y de fendió " la libert ad . le navegación mercan til" como
único med¡o pa ra establecer un tdfic" regular ), activ o. Co n el fin de
lorucntar la naHgari¡"1I1 y el comercio. era necesario modificar los dere­
r hos. Los dercrhos . tc tonelada s y palmeos, q ue, segú n )'a hemos mcn­
cio nado. habían s;,lo perjudiciales para el comerc io de mcrcadenas bas­
tas, dcbtau ser SIIbro¡;:ados por un derecho según el valer respecnvo de
la mercade r¡a. En general de bían reba jarse los derechos y Iteres, con el
fin de q ue la. mercade ría s esp,"iol,lS pudieran competir con las extran je­
ras in t rod ucida. iltritamente. Lo , g-I'neros europeos que iban a Ind ias y
no se in ternaban en Españ a. no debían pagar derechos de aduana en la
Pen ínsu la y 5<'>10 deb ían ser mantenidos en depósi to hasta que eran em­
barcados a Ind ias.

J::I come rcio español deb ía establecer (anoria, en Ind ias, con el fin
de al mace nar los fru tos de Indias )' de dis tr ibuir las merca-tenas e'pa·
ñotas. De esta manera ser ia posible evnar tamo la escasez como la exce­
sí va ofe rta . Seria a la ver la ún ica ma ne ra de coordinar ra rionalrnente
los envíos y los retor nos , para evitar q ue los na víos esperasen inú tilmente
o que votview n en lastre, lo {¡ue cuca recta innecesariamente los (Jet es.
Lo, Iacturcs rema n la Iuru-i ón, ade más . de informarse sobre la ofer ta y la
demanda, y, e n p;ene ral. s obre todos los a,pectos que se debían conocer
IJólra esta blecer un comercie pros·e[ hoso .

El com ercio libre )' el establecimiento de factoría. permitirían res ol­
ver en poco t iempo )' en forma satisfactoria los prin cip ales problema s
q \le p lan teaba el tráfico de Ind ias.

La libertad de comercio debía qu edar limitada al tr áfico entre Espa­
ña e Ind ias y a l comerrio interior en és tas. En cambio. no debía aurori­
zarse el comercio li bre y directo entre las Ind ias y el resto de l mun do.
T 'Rlas la.. llIed i,las propuestas po r Campom.ines estuvieron orientadas
justam ente hada el fin de reservar !'.na Espaúa e l monopoli o del come r­
, io co n sus ",lonias y a exclu ir de éstas el comercio extranjero tanto
ilegal COIllO legal. Co n igua l cnergí<l se o puso también a que los espa·
ñoles amer icanos estableciesen, por su parte, relaciones comerciales dir ec­
tas co n ouos paises. En una COIISulta al Rey, dcl I ~ de mayo de l i93, so-
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"e! penni.o a sus naturaln de na' ·f'g..r a los pU~T1os "lr.mjl."T05 de Eur...
pa ,- retornar de e111K sin tocar C'fI los de úpóu'ia . . . no es compa tible con
el '¡'Inri" de ninguna colonia y dependencia debida de la man ir. l..ils
tolonias ingln;l$ qUl." ~ form an 105 [ slados Unidos de Amér ic. ~
Iueron arrogando ~u facuh:.d en perjuicio de la dependencia de In.
~la tnTa y d io ori~n a la msurrección a qu.edeben su conwit ucion anu,,!.
E.w.ando ronfinarues la Luuiana y Floridas co n aquel los mism os úl..dos.
Uci l n de in fertr IIK rnoh..s e¡u~ rraena co n el tiempo esra roncnión"
(u \'!. fol. 2(5).

Con respeclo al tr jJico d~ Indias. Campomanes asumió. pUt'1. el mismo
crilerio que I U\'O rnpeclo del comercio irn erior de España y de su ro­
mercio ron el resto de Europa: mientras que ~ I romerr ¡o int eri or debla ser
hbre, el tr áficc exterior tlellia quedar suje to ;¡ controles y rntrin iurll'1>.

Las ideas de Ca mpomancs en esta materia no fueron or iginales, sino
que cor respondieron en lo fundamental a las proposicion es fo rmuladas
por OtT05 autores y poh uros y ~xpuesus a ños antes por Campillo en su
S lIn lO Jutl."mll di' I{obi l."r'fw /'dril In .imb i ( Q, Si bien esu obra permane­
dó int.1ila hasta 1789. Cam pom anes la pu ede haber conocid o dir~cU ·

men te a tran"s de tu numerosa s ropia s ma nuK1"ilu q Ul." se h iciero n de
ella durante el siglo XHU, o también indirect am ent e por intermedio de
Bernardo ward. q uien . copi ándola textualm ente, la publicó en la pa rte
~nd.a de su Proyecto Económico, aparecido en l ii91. Ca mpoma nes
roincid~ han a en los de ta lJn ron Ca mpillo. emplea los mismos argumen­
lO. y aun repite cierl¡n fra\C'!o Iiteralraeme. Sin embargo. !uy ..lgun u di­
fermciu importantes: Eampoma nes na part idario de establecer el co­
mercio lib re lamo pan 1a id Ol como para 1.. vuelr.. de los bu cos. mient ras
qu~ Campillo deseaba ob lil':OI r los barros a regresar a Cádil y. tal vez, a
un puerlo del Cantáb rico . Carnpomanes recha zaba. adem ás, la formación
de Compañlas prh'i1eg iatla s a las cuales Campillo deseaba ent regar el
tráfico de Ind ias. Estas di íer enclas revelan los progresos had a una ma yor
libertad económica qu e loe produjeron desde (Iue Campillo escribier a ¡¡U
Nuevo Sistema en 17H ha, ta que Campomanes publicara en 1775 su
Discurse sobre la Educ ación Popular. cu yo capítu lo XIX trata "d el comer ­
do ext erior, y del que de [ spail a se hace a Ind ias. en parncular ".

[1 gobierno españo l. íden uñcandose con n le pensamien to, concedió
a parti r de 1765 un a seeie de fr.mquid as hast.. qoe establec ió en 1778
ti Comercio libre de EspOl ña e Indi as.

Cam ponunM estu vo convencido de q ue las refonnu propiciadas por
él eenlan , mu alioli de sus e lectos económil:O!o. un impor tan te signifiu do
poJiliro.. E:, ronfonnidad. ron su hin ut jlu..ri.. y su concepcíén gen eral
de la Iuncién del com ercio, Kiia laha .. éste La impor tan te r..ru de ntre·
ch~r y ~n'101id.a r I?, vincul os en trl." b s prov ind ..s d l." b mon..rqulil. La
uusf;¡cCl~n ~e los Inter C'\l."S económicos de los n¡>ailoln am eri can os de-­
bla contn bulT a mOlnt~ner a t \lOS como súbtl itos fid tl lsim05 de b ('..oron;l.
Com'~nddo de qu~ el inl~'ts era ti i1 g~nte más ill1l>orUnl e qll e im·
' !>I'cud Arlola . C.mp, lio 7 1... r.'orm4J dr C• •lo. li;, pp _69'l Y112_
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I'u l~b.. al. hombre, apd/) a él ,para [orulC'(tT la unión de BpiI/\a e
Imh n . A~I lo expr~ en un .hlt~m~n d~1 ailo li68, que redact é en
rolaoorauiJl\ ron el Conde de Flon,.bblanu, ' u colega en la FiKa lia del
Cono.ejo, ~ra propon~r la. malidn qu~ ~ra n~(nario ado plilf oon el (in
J~ esuechar 1m lalm ~n u~. In provin cias amCTiunao y la metrópoli:
~ l~ va ... ll~ J~ S. :\1. en Imh ao, pilra amar a la mauil qu~ n Espa/\a, ne­
(nlt..n UIlIt , uo mt~r~ por que no pudiendo habn cuiño a unu
.Ii.unda. \l,lo se pued e prnmov~r nt~ b i~n h ;w: iélldo ln percibir la d uleu.
r;ll y participaciún de la. uli lida dn . honor n y gracias. ¿Cómo pueden
amar UIl gobierno a quien increpan imput ándole qu~ principalment~

tra lOl . I ~ sacar 01. 11 ' ganOlnciao y utilidOl tles. y ninguna bi. promueve p" ra
qu~ In haga desear o amae a la lIadi," , y qu~ 1.....10, lo, que van de aq ul
no 1 1t~\, OI O OITO fio {lue el de hacerse rico . a costa .uya? No pud iend o
mirarse )'a aquellos pa íses cnum una pura colonia . .i nu como IIna. pro­
\'inda. poderosas y ronaiderahles del Imperio espa ñol. Para prevenir,
pue•. el espt ruu de imlcjK"lIllcnda )' ar tsrocrada no basrana r....ligar a 10\
autores de semejante !K"nsamiento porque be revivir ;;' eternamente mien­
tras 1,10$ sabias províd cncia. del gob ierno no tomen un camino OpueslO
pua quiurk, semejame deseo".

Emre la, medida. ronacota, qu~ convente adoptar, proponm 10\ FiKa­
1" atraer a 1m. a meri<anOlo por causa de estudios a España, darles plan,
en la tropa y formar un regimiento compuesto enteramente por elJo.:
enviar ¡¡ españoles a Ind i¡¡. p;tra que- ocuparan all¡ los obispados y 1...
prebendas y co locar a 1010 criollos en puntos C'<lui\"al~ntn con la pmin,u­
I¡¡. Deb ía establecerse un diputado por cada uno de los Un "in~in;lltos y
o tro por la. Filipina" para q uC' etlos, conjuntamente con los diputados
de- Cnlilla, Ara gón y Ca tal uña , pudieran "con ferir y reprnentar hu­
mi lderuente lo q ue- co nviniese a la utilidad pública de aquellos domin ios.
li endo Udl por su med¡c al gobie rno inspi rar la. p rovidencias cc nve­
n íemes y adq uir ir 101. \ not icias neresarias con riempo. y aun fome ntar su
felici dad pública formando de este modo un cue rpo único de nación".

De- esta manera, "aq uellas provincias se rcnslde rar tan como una parte
esenci a l de la mcnarqufa. idea q ue act ualment e no ot;;' tan arraigada co­
mo ronviniera, porque- en lu presen tes dteunnanci;lll no nenen t"Sptun·
l¡ alguna d e- los pr emios ni a la menor ro nslderaci én que- no sea por
mera casual idad",

Ca mpoma nes apliu, pues, I¡¡ concepci ón que- Imí¡¡ del Estado en ge­
neeal y del Estado e--pañol e-Il partjcular a los dominios amuiun05. [1
Esrado d~hí.ll cons ti tui r una unidad, dentro de- I¡¡ cual toda . las provino
ci;llS deb ran constiluir partn int~gr¡¡ntn. T ambién )u pro,'indas ameri­
can... debían ser "panes esenciales" d~ la monarqu ía. Español.... e-uropeos
y amerkanos debían formar "un cuerpo único de- nac ión".

l.a . provincias indianas ya no eran coruideradas como par rimonio de­
la Corona, sino co mo pane-s del ruado nacional. rujos beneñctce y CUpl
ca rga. debían ser compar tid os por igual po r 10001 los súbdi tos.

'R. Kon~..k~. "p. ri l ., PI" H ~.
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Ca mpomanes gOllÍ en su époc a de inmen so pre~ l igio y Iuc elogiado por
sus comem poraneos po r su inagotable ca pa ridad de lrabajo. su enorme
saber, MIS in tereses m úlfiplcs y su noble y desin te resad .. labor al serviru,
de la monarq uía y la socied ad. T odos los resumonios areseiguan ll lle
ejerció una fue rte iulluen r ¡a sobre la Espa ña de su siglo. :\ l'I se debieron
n umerosas reformas e iniriativav iml'0na ntC\ del reinado de C;ITJ o~ 11 1.

Al exami na r ni la bo r liter aria . exr raorcliu a r iamente ab undante, es
preciso admit ir que sus escri tos carecen, en general, de bcll ela formal y
de profundidad conceptual. El esutc es pes ado. hay Irec ucrucs rcpetujo­
nes. a men udo falt a una d i~po~idón (!;tra. las idea, dc~arrollada, son
senc illas y aun simples. Co mo pe nsador, Campo maues no se puede r om.
J>'l ra r con la, figur as m ás sobres alientes del siglo XVIll españo l. Feijóo y
j ovella nos. ~o o bsta nte estas deficiencias )' hmuaciones. el lecto r anual
queda im presionado. al igua l q ue en su t iempo los ccmcmporan eos. po r
la inmensa erud ición y la u niversa lidad de los cu nochuientos e intereses
de Ca mpcma nes. En e lec to. su obra cu brió ra s¡ lodos los campos de la
reali dad pasada y presente. desde la cro no logía de la époc a vis igoda h as­
la los mé todos de la tn tandena . desde la merafísica ari sto t élica hasta los
medios pua com bat ir la vagancia y me ndicidad. Su cult ura universal )'
~U'i actividades polifac énc as evidencia n a Cam pomanes romo un hi jo
aut éntico de la época de la Husrracjón.

En su va sta obra a parecen numerosas y va r iadas tendencias y aUI1 se
pueden obser var ciertas cont radicc iones. Sin em bargo, est udiando el
pensamiento en su ronjuuto, se pe rci ben ciertas tendencias Iu nd ame n ta­
les q ue Campomanes sostuvo durante toda su vtda y q ue confi rieron uni­
dad a su o bra.

La tendencia mas impor ta nte q ue ronsthuye el eje en tor no del cua l
giran el pe nsa mien to )' la arci ún de Campomanes es el "'pa,ionatln d eseo
de levantar a España de su decadencia y de con du cirla a nu eva gra ndez a.
Esta obra debe ser reahc ada por la mo narqu ía . J;¡ cua l debe apoprse, por
una parle, en ~ u~ eleme ntos rrndicionales y, por ol rd. en las nuevas ideas
que han surgido a llende tos PiTÍn t,."m y a b .s cuales de ben Ingla terra )'
Francia su pr osperidad )' su progr ese Esta combinaci ón de monarq uismo
e ilu~uación cOll\' inil'J a Campoma nes en rel' resen l;.n te Y servidor del
des po tismo ilustr ado, de CII)' ''' alci ón e~ per{l el renacimie nto l'Sl'ó,flnl.

Para relupe ra r su gra ndeza y su pod er, 1.. mo na rqu ía espa ñola debí;,
conq uista r su plena scbera n ta. En la Iuch.. po r este fin. Eam po manes se
destacó como uno de los más resue llos defensores del regalism o. La
mon arqu ía de bía centraliza r todo el pode r pú bfico y crear una est ruct u ra

m
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racion al en el int t'r inr , de bta abrirse: a las nu evas tende ncias imel ectu a­
les, cientificas y técnitas y mov ilizar todas sus fuerzas eco n ómicas.

Ca mpomance no h u: una figura ai slada , sino que se ident ificó con
un Kfupo .11' perronas q ue , impulsadas por los mismos pr incipios y deseos,
se congre~aron en to rno del monarca Car los 11I y tra taron de realizar
una amplia relorma des de arr iba. CO II el fin de vencer la decadencia
y levan tar a la na rién española.

Este pro pósito const it uye, segú n pensamos, la princi pal fuerza de la
histo ria espa ñola de la segunda mitad del siglo XVIII. No creemos q ue
se puedan talHicar las refor mas realizadas por el Despot ismo ilustra do
de "revoluci ón burguesa"' . Prescindiend o de los repa ros que se pueden
hacer desde un punto de vista te órico gene ral a una tesis sociológica q ue
int ent a ex plicar el cambio histórico como un fenóme no social y de clases,
debe preguntar!>(' si en Espa ña existió efectivam ente una burgu esía capaz
de reali zar una "revolución". Antes de hacer cualquier afirmaci6n de finí­
riva a l respec to , seria necesar io di spo ner de informaciones exactas sobre
la orga nización de la sociedad espa ñola en el siglo XVIlI y la d istr ibuci6n
de la r iq ueza nacional ent re los d istintos gru pos socia les, sobre transferen­
cia s de for tun as, vol ume n de las act ividades en las d istinta, rama s de la
economía, d iferencia de la estructura social en las d istintas provincias del
rei no , et c. No disponemos aún de los estudios correspondientes, pero too

dos los indicios hacen supo ner más bien q ue en Espa ña no exisua en el
siglo XVIII una "burguesía" que, en cuan to a número, riqueza y ronden­
cia de m valor , pudiese compararse con la burguesía inglesa o francesa.

Los escri tos de Campoma nes, al men os, no revelan el int ento de un a
"revolució n burguesa". Cierto que é l mismo fue "m arue tsra", q ue d ir igió
fuertes cr itic as a la nobleza y a ciertas forma, de vida y virt udes propias
de ella : ciert o q ue propuso y def endió nu merosas reform as en beneficie
de la cla se media; sin embargo, siem pre q uiso mantener la estruc tu ra
soda! tr ad icion al y es muy significativo qu e haya qu erido encome nda r a
la nobleza la tarea de encabezar y d irigir las refo rmas intelectu ales y eco­
nómica" Tuvo conci enc ia de q ue en España faltaba n los elementos hu­
manos capues de emprende r las nuevas rareas y por e~ re~urr ió . a, la
an tigu a cla se dirigente}' la invitó a hacerse digna de su situación pr jvile ­
giada y encabezar el nuevo prOt:-eso histórico.

La falt a de una burguesia il ustrada, q ue se refle ja en los escritos .de
Ca mpoman es, fue ca usa ju stame nt e de que las rdorma~ . hayan tenido
que ser emprendidas por la monarq ulay q ue .ésta haya t~llIdo q ue ~omar
la inicia tiva, en form a an áloga como ocu rrió en Prusia y AUstria . en
var ios Estados italia nos y en Portugal.

En In gla terra se prod ujo len ta y orgánicament e la transición d~l Es­
tado aristocráricc al burgués. En Francia, al fracsar el absolummo:
la burguesía ilus trada se dist anció cada vee más de la mo narquía, emt>t:.lO
a ronsiderar la despótica )', fina lme nte, se le,·atlló contra ella . En Esp~lla,

'T esis sustt n tada PO' \'. RotIrfll"lIt ! ea...do. L . Rn ..lurill.. Bu .gut•• d~1 ~,,'" tI·

",.,¡",.
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en cambio, los esptrhus ilu st rados vieron en la mouarqu ta el ú nico iru .
tr umerrto capa z de r~a lilar las refor mas que consideraba n necesaria. y,
por este mo tivo, se pu sieron a su servicio. Pero estos hom bres ilustrados
constituyeron una minoria cu yos anhelos no encont raron una acogida
amplia en un grupo cons ide ra ble de la sociedad, \ ' en e llo J ebe \' 1.'[$1.',

según nu estr o parl"Cer , una de las pri ncipales causas del hec ho, tan d~ci .

sívo para la historia de Espa ña . de q ue las reformas reali zadas ba j"
Ca rlos m no hayan sido conti nuadas orgamca r neme .

Los escri tos de Campom anes 1105 pres~lI tan la Ilu str ación y el Despo.
nsmo ilustr ado en España, no como manifestación y real il ación revol ú.
cionaria de tod a una ctase social. sino como obra de un a minor ía que,
identific ándose con la vieja mon arqu ía y las nuevas tendencias ilustr a­
das, vio en la combinación de estos dos el emen tos la pos ib ilida rl de "en­
cer la decadencia y el estancamient o y a lcanzar nu evo poder y grandeza
para la mon arquía y bienestar y fel icid ad p;¡ra sus sú bditos.

Un rasgo muy car acrertsuco y esencial de l pensamiento de Cam poma­
nes es su profundo arraigo en la tr ad ición nac io nal. Cierm q ue ello 1.'11,

cuen tra su explicación. en pa rtc, en el hecho de <¡ue Ca mpoma nes, com o
Fiscal, tuvo q ue recurr ir cont inuamente al derecho posirlvo h istórico .
Sin embargo, a tra vés de todos sus escr-i tos s~ percibe claramente q ue el
pasado no tuvo para él un mero valo r pragmál ko. Se sint ió estrecha­
men te vinculado al pasado y éste estuvo siem pre present~ en su pens a·
mien to. Cier to q ue d ir igió vio lentos a taq ues co nt ra los errores cometidos
en o tros tiempos y contra una trad ición anq uilosada y estér il, Pero no
renegó de la tradición nacional , sino que, por el contrario, sin tió un in­
menso orgu llo por las glorias de Espa ña en el pasado. La tr ad ició n pose·
)'ó para t i "i da y permanente actua lidad y conf iguró rasgos esenciale s de
su pensamiento. Su cultura gene ral y m inm ensa er udic i ón se basaren en
gran parte en los propios au tores espa ñoles de los siglos preceden tes.

El elemento histór ico y tra dic ion al det erm in ó, en gr an palie, sus
concepcio nes polí ticas y juridicas. Su justificación teór ica de la menar­
q uía española se basó principalmente en el derec ho nacion al y su defens a
de las regalías se fundó en las Parndas y en 105 Cánones de los co nci lios
" isigodm.. En cambio, se percibe un a influencia muy débil del iusnat u­
ralísmn racionalista que tanta impor tancia tuvo para el pensamie nto del
siglo XVIIl en Fra ncia o en Alemania y quc const it uyó el sistema teór ico
q ue influy ó mas directame nte en las luchas y tendenci as po lít icas de q ue
emerg ió cl Estad o moderno.

Con la escasa importancia del iusna tu ralis mo racio nal ista se comb ina
la falta de un rosmopolulsrno humanitario q ue consti tuyó a ira de la,
caracter üncas esenciales de la Hu str aci ón francesa y ale mana. Campoma·
nes nunca se sin t ió cosmopol ita y ciudada no del mundo, sino que se
comprend ió siem pre como súbdito de la mo narquía espa ñola y est uvo ani­
mado por una fuerte conciencia nacion al.

Estos elementos hacen q ue no se perciba en el peusamie uto de Ca m·
pomanes una ruptu ra bru sca con el pasado nacion al. Pese las crít icas y
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au n la o posición contra cie rtos aspectos de la tradición, se mant iene arral­
gado en el pasado .

Esta act itud d~ Campomanes no co m tit uyó un fenómeno a islado, sino
~ue . f~e compa rtida por nllme ro,?~ co." tem¡>OT<Í neos, de modo q ue pa rece
J ~ st l f¡cad,? ver en el ele me nto his tórico y tr ad icionalista una caracrerrs­
uca esencia l de la cu lt ura española del siglo X"'III .

La co ncie ncia nar ic na! e hist óeica no re\'h lió el caráct er de un na­
ciona lislll~ , exdu )' e nt e n i de un lr a~l ic i ona.lismo estático . Campcmanes
comprendió claramente ~Ile la propia trad ición española no proporcio­
naba ~oda s las fuerzas e Ideas que se necesitaban pa ra emprender la re­
novación de Españ a y se esfor zó por abrir el pais a la influencia extran­
jer a y por establecer rcn tacros con el resto de Europa.

La mpoma nes recibió a n te todo la influencia de la cult ura etiesiá, t ica
francesa del siglo xvn y de las ram ificaciones q ue ésta tuvo d urante el
siglo xvm en los d ist int os pa ises ca tóli cos (le Europa. El método histór ico­
cr itico , la reacción cont ra el escola sticismo y ar istote lismo, el interés por
la Iglesia primit iva , el Hibl ismo y la Canon ürica, el go ticismo, el cul tivo
del derecho nacion a l y de la lengu a vernacu¡a , el rigor ismo moralisla, la
reacci ón contra la supers fir. ión y las de vocion es populares. el nacionali s­
mo regali sta, la oposici ón r.adiral al curialismo ultramontano y teocrau­
ro, la defens a del derecho d ivino de los reyes, el anrimonasficismc y la
cr it ica de la riqueza exceviva del clero: toda s estas tendencias tienen su
fuen te pri nci pal en la cult ura eclesiást ica fr ancesa y en el galica llismo
y encuentr an sus analogías en ti josefinism o y en el catol icismo alemá n
e Italiano del siglo xvm.

Al iado de estos elementos arra igados en la tradición cultural re ligiosa
se destacan en el pensamien to de Campomanes un cieno raciona lismo
y un ma rcado utilita r ismo , más propios de la Ilustr ación racionalista del
sig lo XVIII . Estas tend encias determinaro n su actitud tren te a las ciencias,
la t écnica y el p rogreso económico e Inñuveron en sus concepciones so­
ciales. Frutos de ella s fueron su visión secu larizada de la historia, su iden ­
ti fira ción de la feli cida d con el b ienestar , su convicción de e¡ue el gcbier­
no ten ía la función de promm'er racio nalment e el engrandeci mielllo de l
Estado y contribuir a la felicidad de los súbd itos, su opinión de e¡ue los
órde nes sociales debían [u n ifica rse po r su función socialmente útil , su
ent usiasmo poi la econ orn ta polü ira y las ciencia s en gen~ra\' su reacció n
con tra los gremi os y su defensa de la liber tad de romercro.

Estas tendencias revelan la in fluencia de cienos aut ores inglesrs, como
Locke y H ume; sin embargo , su fuen te pri nci pal fue el "enciclopedismo"
francés del siglo xvnt.

En el pe nsa miento de Cam pom anes se combinan, pue~, d istintas ten­
dencias, correspond ient es a d iferen tes corrien tes cul tu rales. [ s.1a com pl;
[íd ad impide reducir SIl pensamient o a una fórmu l ~ ~squemjtlC;l, y sen a
tan falso desconocer los el em ent os nuevos como rahficarlc abstracta men­
te de "i luminado " o " racio nali sla'". Lo especifico es j mlamelll e la com­
binación de las d ist ima s tendencias.
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Esta com plejidad del pensami emo de Ca mpo ma nes hace ver la grau
d ificult ad q ue existe para raracterirar la cultu ra espa ñola d ..1 )iglo
xvtu.

La historjograffa del siglo XIX j lllgl) el siglo xvm polé micemen te y,
partiendo de un a conc..pción un tamo abst racta y esq uema tizada de la
l luslf ad ón racionalista francesa, o elogió los esfue rzos t ealfzados en
España como un inten to de introducir en el pais la cu lt u ra modern a o
ronden ó las reforma s por destr uir el verdadero ser de Espa ña.

En la actua lidad se percibe el esfuerzo por su pe rar estos juicios uni­
lateral es, si b ien no ha desapa recido del totlo la tend encia de med ir
el "a traso" o "progreso" de Espali a en el siglo XVIlI a través del padrón
del Encicloped ismot .

Los autores españoles q ue se están esforaando ¡Xlr comprender el
siglo XVIII español en 111 realidad propia", han ca lificado la Ilustración
en Españ a d.. "il ustración cris riana", ent..ndida, de acuerd o con Paul
Hazard, como "u n mo vimiento crist iano q ue nend.. a d..spojar a la relt ­
gión de las estra tific acio nes qu e s.. ha bían fonnado alrededor de ella, a
ofrecer una ciencia tan libera l en su doc trina q u.. nadie podr ía ya negar
su eficacia pr áct ica. :-00 un com promiso, sino la finn e segu ridad de q ue
los mismos valo res q u.. d uram .. d ieciocho siglO1 habl an fundado la ctvt­
lirad ón valían aun y valdr ían stem pr..··•. En .. concep to ha pe rmi tido
captar mejor ..1 car ácte r complejo de la Ilu stración ..spañola, p recisar
sus dis tintos matices y d iferenciarla de la Ifusrrac í ón racion alista del En,
r íclopedismo. Fru to de un s..mido his tó rico más ob j..rivo y más agudiza ­
do, ha pennilido mp..ra r los juicios polé micos y ha d..mostrado ¡¡U Ie­
cundidad. Conv¡..n.. señalar, sin em bargo, q ue entre alg unos a utores
existe la t..nd ..nd a d.. ver en la lI ustr ad ó n cris tia na un fenómeno espe ­
ctüc amente español, de lim ita rla a España y d.. ron trastarla frente a la
Ilu stración rac iona lista y ant irreligios a del res to de Europa. El siglo XVIII

español tend rta, segú n RotIri guer Casado, "peculiaridades muy Impor­
tantes q ue In dis t ing uen y singular izan , .. Lo d iferencial se funda en el
pc50 de una poderosa tradición crtsuana... .

Al respec to (a be advenir q u.. el complejo fenómeno histórico q ue
ha sido designado como "ilustraci ón crist iana" se nutrió fundame ntal ­
mente de la cul tura francesa del siglo xvns. En el sil2;lo XVlIl , el moví­
mie n to se ex tendió IXlr todos los pa ises católicos, ¡Xlr Alemania, Ausrr¡a ,
Polonia, I talia , España y Port ugal. Las ideas bá ~kas el aboradas en Fra n­
cia se combinaron en cada pa ís con la propia tr ad ición nacional a la vez
q ue, en un compl ejo proceso de defensa. reacció n y asimilació n, se prcdu­
jo la mezcla con las nu..vas tende ncias de la Hustrarión racionalista . Por
cierta identidad en el desarrollo hist órico de las naciones ca tólicas y por
el com ún origen en la cul tu ra eclesiásnca fra ncesa del siglo XVII, el lIumi-

'd . Richud Hen, 01'. ri l.
' Rodngue. en.do. s.in<he. Agnl~ . P~ lu;o AI~rd. Peiblver .
-P.". U" u d, El p" ,uamienlo eu.o~" en el . ¡g/o ~vii;, p. 86,
'Rodrlg" e. <:nadu. H in l.... '" "1'1..101 d, .. na lI u.slracitln ....u,jo"o, p.14 1.
' .\l. Gónga r• . 01'. cil ., p. ns.
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n illllo ca tóhco tuvo 1,'11 I '~~ Europa dnlas caractertsticas general es co­
mun es, a la vez q ue revisri ó en cada pa ís matic~ nacionales d iferen­
ciados' .

El ~ l umin i ~mo cri st.iano en España no constituyó, pues, un fenómeno
excl USIVO ~ alslado~ . silla q ue fo~ó 'parte de un movimi em o general
europeo. I ara precisar sus rara cremuca s, no basta con afirmar de una
manera general q ue fue "ilustrado" y "cr istiano", sino que se debe n
seña lar 105 ele me ntos concretos q ue lo d istingu ieron, de terminar su ori­
gen y anahz ar sus d istin tos maricesa.

El pensamiento de Ca mpoman es perm ite conocer algu nos aspectos
im portan tes. Se perciben en ~ I un fuer te arraigo en la tradición, el in.
fluj o deci sivo de la cult ura eclesiástica francesa del siglo XVII y la in.
fluencia del racionalismo y utili tari smo del XVIII . En este conjunto predo­
minan e l espiritu secula r y un cr iterio u til itar io y eudemontna, pero "­
tos se combina n ron las categor ías lógicas y éncas tradicionales, de modo
qll e no se puede hablar de un completo raciona lismo o em pir ismo. Las
tendencia s más poderosas son, por una parte, el erarismo regalista y el
a nncur jalismo, jnsnñcados teórica men te por el Iebronia nismc, y, por
ot ra, la preocu pación social y económica q ue t iene su or igen inmediato
en los gra ves problemas de la realidad espa ñola, pero q ue emana también
de un cr iterio pedagógico y filan trópico.

Si se compara la posici ón de Campomanes con las tendencias análogas
en el resto de Europa , se descubre ante todo una simi litud con el jase­
ñnismo a usrrtaroe.

Ca be prt"guntar, fin al ment e, si Cam pom anes logró reconcilia r efecti ­
vamente los di st int os ingredien tes q ue integran su pensamie nto.

Al respec to , debe señalars e q ue los d istintos elementos a parecen ju n.
tos, sin chocar, pero sin que estén reconcili ados arm ónicament e. Coea ls­
ten eclécricamerue, pero no con sti tu yen parl es in tegra n tes de un a visión
gene ra l de la realidad . Campoma nes reconoció la valid ez de los dogmas e
hizo profesión de 511 le católica , a la vez q ue recogió tendencias esenciales
del pe nsamien to cr ílico de la Il ustració n. No se pe rcibe en tre estos ele­
mentos ninguna oposició n ma ni fiesta. Campom anea no apl ica el análisis
racio nalista al fenómeno religioso, n i uti liza argu mentos reli giosos para
refu tar las pretension es de la d encia. Pero tampoco se no ta el esfuerzo
por recon ciliar efectivamente el ámbito de la razón con el de la fe.

Al usar el conce p to "cr istian ismo il ust rado " para car acterizar el pema·
mien to de Cam pom anes, de be tenerse pre5t"nle, pues, qu e ron ello se
design a la simple combinación ecléctica de dt su oros elementos. No se

' La. vi. ión m1s com pltla dt ~'e ' en ón,eno. con comenlar io de la bibliogra lía con.,...
pond itnte. t n ]'.f , GónKOTa , op. á / ., pp . U l . p. .

' J tan Sanail h , 01" á f., pp. 619·6:10 ~ 668·703, lit ""Iie"" a loo o lller.ro' d~ ' nlO,v. n ÓII
.el igi ""a ~ elllt llla l; .i n t",bn KO. no ""I\ala el o .igen de la. lend enClas, '" prt<:~ "lO
caracltrhl ic,u p«uli. . ... Iren le a b•• olTa. ",aniln IUíon", naciona l... del lI un" ",. mo
cr i' l i. n" . ,

'Sobre Ft ijóo. v. Dd py. J. 'O~ ,,,,rt de Feiido. Sobre J,,' ellan... fa ll' IIn. p,on"ll""'f,.
adt<:uada. El "' ludio dt P. Pt ñ . h 't r, Modtrn jd~d ,.,.d,rionol de }lJVtll......., t610 plan·
tta el pro b lt ma ",,"alado po r el lh u lo.
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trata de una racionalización de la religión ni de un a r ristian izarién de las
tendencias ilummistas. Es un a yux tapcslcién, pero no una verdade ra
sín tesis.

¿Const it uye este eclec ticismo un a peculiaridad de Ca m pomanes o es
una caracter fauca genera l de la Il ustración cnsriana en España?

Feijóo y j oveüanos. los dos pe nsadores más desucados del siglo xv ut
t n España. tuvieron conciencia de l ca rácter problem ñrico que revestian
las rel aciones entre la t radición religiosa y la nueva rulrura filosófico .
cien tífica. Ellos basaron su vida en la fe crist iana, a la "el q ue lucharon
con tra sus ma ni festaciones irracion ales. Espera ron la renova ción de la
cultura nacional de las nuevas ideas y smaieron un sincero en tusiasmo
por las ciencias. a la vez q ue percibieron los peli gros q ue se pod ían
derivar de isus para la religión. Fei jóo previene el r iesgo de "que, harién­
dose los espa ñoles a la libe r tad con que d iscurren los ex tran jeros en las
rosas na tura les, pueden ir soltando la ri enda en las sob rena tu rales". Y
Jovell anos se di r ige contra " la impiedad de q uienes a busan de su razón
para escudriñar la Na tu raleza y atrib uirla al acaso o al gobierno de un
ciego y necesar io mecan ísmo''t .

Feij óo y j ovettanos, ten iendo clara conciencia del problema, se esfcr­
raron por resolver lo, por li brarse, tanto de un a fe merame nte trad icio nal,
como de un racionalismo un ilat eral y por reconcili ar una religiosidad
renovada con el ent usiasmo por las ciencias y todas sus posibilidades
humanas.

Mas. ¿puede decirse q ue esta acrit ud haya sido com ún entre los hom­
bres il ustrados en Españ a y que haya correspondido a una inq uietud
general? Aún no ex isten las monografías necesarias para respo nd er esta
pregunta, de modo que resultada prem atu ro for mular un juic io gene ra l
}' definitivo. En el caso de Campomanes. empero. puede n señ a larse com o
cara crerruíca esencial un simple edecuc b mc y la fal ta de una conciencia
de la problemática.

1'00 cabe duda que este eclecticismo fue bastante fecu ndo y q ue prod u­
jo efectos hi stóricos importantes.

El arraigo en la tradi ción permi tió mantener la continu idad histór ica .
Las refo rmas apa recie ron como un a conunuaci ón de las formas histór icas.
Las nuevas tendencias. po r su parte. permitieron vincular a España al
desar ro llo histórico genera l.

Sin emb argo. no se deben desconocer las limitaciones de la simple
com binación ecléctica de tendencias d istintas y au n con tradic torias.

El factor religioso aparece en el pensamiento de Campomanes, a me­
nudo. ~omo f.uena me ramente trad icion al y sentimental y. a veces. au n
co~o Simp le ¡deol?gía. de modo q ue no inspira la acción social y cconé­
mlc.a. Las nue~as Ideas, a su vel ., carecen de una base filosófica general.
revisten una cier ta pobreza te ór ica y se mantienen en la superfjcie. 1::1

' Fti j60, c d~1 al ...... 9"~ u po rlue e.. F.J/Mlla .... ,"J~.. a 1 Ci~ ..ri... N........·
I~•• C ¡c.uJi n , 16. Jo~dlan"' . O".ri6.. w/"~ ~I estudio J~ 1 Ci m ci.... N,,' u·
... Ie•• 01>, 18-4 5, I~ , p. 196 .
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eclecrici smo ha re c¡ue ningu na de I;u tendencias se cumpla en su inte­
gridad.

En el Sll p llc~ to <le q ue el pensamiento de Carnpomanes sea bastan te
carar tc r fstioo para la Hustra rión e~l)añola en gene ra l, ene eclect icismo
explicar la, ¡X,r lo menos en pa rle, por qu é no 51' produjo en España una
renovar-ion religiO"i a tan pro fu nda y fec unda como la q ue 51' p reparó en
Fran cia n Alem ania, ya en los finft del siglo XVI1I, y por qu é lampoco la
Ilust ración se haya reali zado en España con la misma ir uenvldad como
en algunos otros pa ises eu ro peos.

Los esr ruos de Ca mpomanes no proporcio nan argume ntos para repeti r
la opinión que ante, se solía te ner del siglo J(V lIl español , o sea, qu e en
d siglo xvm SI' hubiesen producido la ruptura y la pugna abier ta entre
la trad ición cri sriana y la moderna cult ura racio nal. Cam pornanes no 'le

idenrific ó (011 una o con otra tendencia, sino q ue recib ió la infl uencia de
ambas. La com binación de estos element os pu ede ser designada como
"ilustración cristfana". Sin em bargo, a l usar ~Ie co ncepto, debe tenerse
present e q ue con é l no se designa una suuesis arm ónica, aino una simple
yuxta posición eclécrica de la ant igua cultu ra eclesiasrlca y teológica y la
nueva civjliaaci ón rar ionalist a secular izada .



BI U I.I O G R AFI A

A. LOS ESCR IT OS DE CAMPOM,"~ES

Los escr uos q ue se ind ica n a conti nuación son aqu ellos q ue se han consu l­
tado para este li bro y q ue están citados en el texto. En carnbto, no figu_
ran aquellas obras q ue, por una razón u otra, no he pod ido consult ar o
q ue carecen de in terés para este lib ro .

Un c:a tálogo completo J I' las obras de Campomanes se encuerura en et
est udio de Fel ipe Alvarez Requejo, El COlldt: de Campome nes.

I mpresos

..lo , T ,. ,otI. ti. '" R' ''''1n tIo A• • •,;•.,;• •. • •
. 1 ,.aI JO ti. ...... , r«: '" ..n. ti. Io.r .....
. tI. tI." tI..tI• •1 ,...i••'. ti. In 1". , ••
,.tI., . , ,;" .. , 1'01,.. e.'Ol"'... " .
,..,. tIo '" •• ,.., tI ú.,;¡. ,... ,.. ~.tI" lo.r
,);.. ; i<...-i ti• .,; 11.. • •
l~."". C ;tIotI.. , . , ,. "
, . . . ... • ,,;ú . ti. ,., I.yo , , '01..
tIo '" M ,~ ",,..01 ,••". ~••'•.
~ ,. l., c , , JO ...

• • l•• , J ¡¡,-,...., J "" .

. ;6" • '" • .a,•.,;. ..,...l ti" R._, tIo,~..,
ti• ... , ;.., , 01 /in••_ •• ti. ""
' · • •• 11 e- r<aJ 1"' _

M ..l.;d. 1""' R.-. l ... la Ga<e...
11M .

,~ . T, J. J. '" R.,.,,,, J. E,,..••.. o lOO'. 01
tI l . tIo . ...l,.' • lo, ...." ...., • .u.....
::=.t:,,'·t ft'.d.:,r.:.~.; ti: :¡~~::::
~;J::~'"tI:1 ;-.:;;t.":.~.:..::~::.."'Z" Il'"';;
~". ti. 11$J . . ... ~" .,,""....",.Jo.<.
A",~tI. , tI.tI.ritl. ,.tI• •1Ioti. "" C."",.
Di ....,.,.• • • <1. .....,.......' .....l ,' /oyo' J.
¡¡,-,..., ...,oó. " ••'1•• ti. "" ,t ~
~. ¿";:;;¡;;;--';¡;:-'¡;'-"C;;;.:'1rt..u'd.'
A<-...."'O<co ... lo R. a! A<ad<mio do lo H,..

''',}r ;: t:...;~,l.:~..F~;~~·J¡. :,: I.;
• • tI;. ,;•• ti. '" C.., ..,...;,. ~ 1:>",.... C..
,.tI,." .. ~ ""... ti. T..I.,i •. jobUÑ ti.
'" U. ;. " . ...tI ti. O.; . tI•• M.." ... G. ....

~1::.l'tI::' :':':;';"'';:. ::••/' I'~b<..<>do
. , p,; ............ <1<1 T...fO o; ...... <doc,ón
... Mod,;d , ' borro , 11~ IW _ 5"'d ...
"""... El 1'. . .... ;• • ,. 1'0/1., •• tIol Do<'"
,,, .... ·1I." •• tI. , ~Iadrid. I g~J, Apf~
pp . );)4.:llli \.

D w .IU; " ,••u... tI.1 O, tI• • , Cd.II.·
•.. ti. l . , T ~I••;." • ,.,......;". ,;./ ti.
"" ~';.';"." l"tIcc.~ ., .;.' ';'. '., ~" ''''''J
, ...' . " .. . . . 1 c a,. ti. , .,•••• 7 ..
A ~•• tI,.., • s."' ,•.•,.. .. ,..•• .'"
~.."~¿,.•:~~. 2~~:; b;~!::r;~,I';'..~~~:~
. . . . . ..' • • ,.>/. . ..,. o . tI• • , •••• Io.r ti.
S .. J~•. T• • •• • ;, .,. S• • ,"" ., CoLo'. . ...,
Al , • • •• ,• . ,l.". M..' . .... C"",• • M • • /, ..
, ." .. I~.n... , M'.' '''';. J ti. ¡¡,-,.. .... . ..
, ..';.J c-.'~41.,., ti. M••",.,. Su . u" , . 1
L ic. Oo __ " " o • Abopd.
de 1.. a•.u.. ea joo , de loo del 11 ",,,.

Cokft..t~d,...t'Bl~~·N... , Solo. 1'47.

,.. Cop llu"" """ 7 ~'" &1 T tI. ti. A,,;....l ·
" ' . , ..... . ; ,••• ,..SU" h; J- Abu z..
........ J.M. [bu M. homa , [b<I Alu.....

~:lr..M·:ro:.;.t:: :;":,m...~.-;llñ t¡;;:¡
("....... p ...b; , prof de ...s n.
•• 1.. , . la 11 1 Il,t.,;., t por D ..
."",,,,,.., .bolo.do R.-... eo.-joo (l••
...-roo , . , 1 r ,.,.tI. ti" Col,,,,. ti. ,., T..·
..... ,... D."".." ti. M • • , K!o
..., f...el. por D. M,«... I J , d. A.oi.¡.

M. drid . Imp"'... "'1 M.«uno, , , 1.

11.. Ah 1.Ac&';. ¿.h;• . Lib , . ti. A~,;<ol'. ,• .
T I'od Mlo a! .....11. 00 ' .". ..do por O.
J.-f A.,oo'" N."'!"",;. 000 la .,."'''' q ...
d'" ,1 [ 11<.... . Sao- 000... COmpomo ...
la obr. ... Abu 7"""';' S..ol1on. , Ilomodo..ul......n.. Ebn El. A....m

2 T_ . M..tlld , h . I"" . " L a!, 1802.

", A .';~~.tI.tI M . , ' ,;.... ti. l. R.~.;Wi•• ti.
C. " q • . 000 . 1 I'on vlu do '" SO.,taI H~R.

• OO , ''''d...id.....1 ..,."" ' ¡,... ,••d. por D.

:",;;,;,;:"'a;,~~;;'j '. i::"C:,::' ':" pC::j~

E ~~: An' oo ico P. r<. So... U'>6.

1'; ,;. ti. la , '."".J ti. 1'. " . ti- ti.... .

r l · tI.l R.., , ., .,;•• ,
. 1 l.,.. 7~ ..o-il.,.., ,•• JO ~.•• ti,,. •• lo, .1'..... ~,,¡ " ,•••• .

11 y ;. J. 1 p Ú • • • • • " •• ,.. ti.
"' ~ ''' 'OO}O'•. ..J."tI.. • '" ti. E,,.......

' .

..



_ .06 _ ..... ,... lo 01._
... ¡ ~:.. , ~.
....- • lo Rool ~_4.I ,.• ., 11 _
5..... /M. ,.,¡•• R.4,¡_. c_ , ••
lf 01. 5"ft'.~" 01. 1776.M . "" lo !oo<;..bd ú ...&.... ....

~l.dMd , T_ " . p . ~.

...... ou.. ... __ <f 1-." ¡. lo ; ...

~~~.:::.:~. 'I~ C .

• ,,,• . D; lo .-.c;• • ,. • ¡. lo•

.... ':i:l. ~ ",=::~s...."" . 1m .

u • . o-.... _ . <f _ ......._ ¡.

...~t" .. I=t.. 17'14

lo....



I .I LIOC "A' .A ,.
.l . ..... ~. Al...". , . .... , .,.. ..., C_~
~. N_ • • . . . .. _ _ ..... .. 01
........ ao e _ ,...
...... f ' , 7 . / -
,..... ~0I 1'_ 1I....l t- ,....=..~ ~';-íÍ·':.·::..:i'j:":..~,..... ._~ ...... -.....,...
..... _ 11.'-' D«<o" ••" . ,... , •• ,lo:a.-: .... ';:'c lo, M'.:: :- r:.:.:-¡r;-~
• >11
~."'.

....... . l ·........ c_=,.Ll.,,_ _,•. ...
........... LooriIo. 1 • C . • lo

k . A . IoH.
~.. .. lo. R.Wto ... lotoo<Ii- 4 ·
oro_ a...I>.,.. •• I'MI .

..... "' . P..:.Iooso 1.0 obro .;•.,bolo 1"""<1. " •.
. ..." , ••,. " • .M• • ."•. """,.¡., • ,. "'. ,. ~. Ii,·
,. 1 ,~,., 7 /••¡ ., ,.••
,. ' "'''1''.''' '' ' lUj ,• • ••1 IJ6: I'M
¡, . 11<._..... W ;u d .

M.d" d . \1,..... . 17".

~~~I.:i:i..~~':;":':;:;'~'7¿..:
" _,,, . ' ¡' ·l ·

.... . ROl' ''''' ... lo, 'lO' S...... , ...-., JA
C ,. •• " Ii.,."",••• . . ......,_ .......(. ,._ ~. E.,. Do- _ . ....1 <=-1".

~.-,;d "" ) a.no . 1119,

. ..... M M • •,..._ .....,lo
•• " e_ ..., .......... '" S , .M"':4'" I nl . _ •• .
.. '" ,~_.... 1"- • loo
.... 1_ .. _1. ' 1.

•. l . • Ia.

......,.M.---.I"'-. M E.,....... '" e._,__ ,._ 01H._ e_,. .....
M.... •_ ,lo D.""'" c....- ..., 11....-
• ,..... . _ Eo".-.. " 11_.
...... C• • '" c_,.... M e_,. ,c._ 5 , M . '" , lo ,.._
h.l. ~ri _ H••••• C ,..

M..In<I. , T_, . ... Ra.Ao ; " T_ :
1,,",," . 171:1.

.......n.. ,... "~";' ,. ...._.._.........."'.. .,.. " _ .,."u.. • n_.., ,,-- , ~.. ,.¡:::t t ,. ·A lo 11. T_

' . p.Of · ..... .
....... no. ,.•• l. ,•• ...,; H,,'....U.,.ot... ¡. lo>R,.,.. ~. E.,. ~..~. A'..•

,•••• •• 1.'••1., ..j.

w..- . .. lo. A. . .. It. T_..... _.

........ . 0 ...._ .... _. "" ,..~ ...... l....

::;"::-'; ~~.:...'".."'.~
....... _ • . . ...~....... III . S. S .
40f . .. 111__ M .....-. e-,. ~.

:-:. .. !"f~(="'--t... --
_ ...... A ."M T_
......' 4n, »t.

...... ..... _ •• ,............. Sil . e-_.,
~·:::..~=':t":ú:=: J".=
é"~~~ L.:~~.~:'.=:-:~;=~.:
" J•• '" ...,..... . ... , .., "'.....1 " T ...,... '" e.~...,.,.. ,.,. lo N",_ '" 1..

"";j.:":.':;.':-kU'";, • lo H T_
oo . """' . 4~~ • '14:.

x..... . l..•• ,. •• ,., ..~...1 •• i, • • ~. lo "leI"
'" ...." ., " Y'" ,.•• lo . . .., ...;• • '" .
~,• •"..",.•• d •.• • • lo Gel.. _ ...
, . , &<,.•• .

~I.__ • lo lo. A.... 11 T_
II,~. j.4.s.UJ .

.....' , /1'. .._ ..... ~. ... ".. ... 5.". D
.__ . , Do. u.._--,.-."' , , ~."". ?' Oov ...,~

--.oJ. 1) • .....- • m ,l
~ ... "-~I2l--

ll>O , . ...,.._ . . ... __ .....

.- • • .M~_ ....- ~..... . &uf...... ~ .¡; .:;:::;:;. '\"'7),21.
--,."_ :0--1"1

uo l'¡.._.__ . 40

'", ..,...1.... _ • •• " ........ ~" ...."'... ... •• r_ 1'•...". J .. ' - "

'" I~ lo 11....m .
u .. . 1'. ,.., ,.. ...,., 1."_'_.........

• lo ._..,. ~" ,;"..... 1.. 5 , O. 1_ • • ·..Oo.,•••, r ···· ,



...... S...... •• •_ _ ~ _ "" $• . 'w""
•• ., ••~ Jo

~::.::; ,e-.::.: .::'.r..""
~_ ... . H........ ll-J.- I /_

....., . /1'• •_." /isdI ... D .__.__...__ ...... lo
.l. lo 06.. ;.,;,,.¡.,¡,,, " •••, ...
UNt., " . "" 1' , .41•••• C"'. /...... M • .
d nd , ~ liba .

" "..ltm;" el<' lo H." or;", 11·5-1/ 4'14

u • . 1. /. .... . ... , 1M• . D . JNi N ;l O#J .. ' lo.. ,
..........._ , ' ., • • ,¡,.. ,, -

~;:-...~. ~., L:;" ,..';.~~hJ;:-f.:
........ It ...~ ... 1M. s...­
... .. ..-- ~ -... D..__

_ ..... lo H.-ia, 1l -3-l / tn.

.....,Di<_. ,¡j. "" S•••• D _ .._ .. • D

~-:-c::..~7t~:;:':~ ~.~.:'~.,~.:;::
..... o" , <Id /J••". .Jo $ . ! ~
&. ~ ~. M <l. I n l , •• , .. ,1; ..l.,.... oJ <l. <1... ....... • " ."" ••
E,,... . '"' l. , E.t......" ..... Iot.ul.id . Jj)

... fI/"".."""'" 171J.
l ;-.a, ... '.loeóo. 2.1!JO.

" MUS I U.. PlSSAN1L'(l'Q DI; CAMI'OIoU.SU

.t_y'.~.I~_ro......... ,...,,...
..

u . Dw~ U,.... D . _~.._ _. ~.

2e ...~ • 17U, . ...... hu • lo oJ....
... . •• • •,.. ,.¡..." •• l., , ,., 1... ".,
••,w-I.. ~. F, .._N ,' 21.

L>JU . .V . jo &. ...,.. ' C..hIIo ' . '"'
s Im;¡, _ .Jo .. . , •••<1..
.. c: ,. &. ~. JO ... !'i~__ . 1 .

_ _ ... lo H-v., z.4.IIL

" .0*'-' ''' D . .... Do._H..- -..- _.__
... H 1 ... __ ... I IU..

_ ~ a-.. II~"',".

....t='..~_-: t:J.~~""~
r:- !1rr.:.t. r.~- ..........

_ ..... H-' """I/~

n . 0....... .. IL _ . ._._ . D. 1.........-"..~.- , ,..
/••,,- •• .-L-• • 1001 , '1_ " ' -"" ..
...... l o "" . _ 1... ... , . , ,_
....._ • • el _ 101...,. lO

uni~7::'':'::':',: .:....~;.t. <1; ::.-__ • hIocOoo. un".

..... , ' '''- -. ,.. __.. - _ . lo<
..........-.. ... c.w. M G ...... )f <1.
l . ..... . <1. l no.
--. • lo 1'-'0. n ......M

LnI . C• .,.,.. M .e••&. <1. e_ _ .., . $ . M
_ . _ ..... lo... . <1. lo L _ ... • '"' u.
~==.;, ~;-;::~. 7. ;:~~í;':" 'i:•
1-1 1m.

8 ,1>1 N.._ • •' .JoO'J.



• • '!
11 Ffi !I~ í

,!¡ ' , i ! f i! fe
.t;¡ ll'! , ,. Ji
ar; -nI ! ¡lo ji '
~r-~ J. f ~ , ti . l!I.; f'! '1 oi ~ 'l- f h l

-... i ~ ~ t ' t-

~ Ih ¡. i
r In 'tl f1 .•¡ ¡.

, . í ',.j' rl
,,~, J}! l ' r"
~q ~t>I'
J ¡¡ r. ~r ' r
~ i. ~ f ! t l

~i t ¡ "",iI • • rr:- ~ ••, . ,

H : n.' .!"l: " !'I
h ¡ •

ro

••
~
>
O
¡;

~
"

l ¡ al r~ ~~ J 1 t'1W! ! tI ¡! l!¡ ".j
.! :"! ~ ""- t ~ ,.. e .:.( ... ~.~tti;r= !'::¡ ... 1:1-. ! ..f~l f
I ¡ ,mJí!, Ji ri!·I ; : ~" l" fi l t~f ; 1": ~I'~~
~ u I;It _t. _ t-. - " 1 - i . ' . " •
I • :, ",¡ "c - , r·. ... ",;.,...q - - 1 - ... - ~ 1 ~ ...
~. ": ~ ~ ,, ~ ;;; I ~ ~ t t !: . .. •s ' -', , ! ti ~, t t "(1 1, •. i . "" ~_r -r. ! ¡l.',• • ' I r.. · ... ~ ~" I t·: ~ ,..t R ~ ' _ c ;l"' !: : t-~ '" ::;. " : I . ' .

r ! ¡!:'l f l~" ¡ I' -" -l; "••' • t el j i•• ~ -i t . ,:"t t.. . 1I • ~C ~ t!

~ ~ ¡l i : f • s;. J~¡' ~'¡' ¡ , ; r f "lr.t ·! f!:: ~ ~ ~ ~f ~ il ·!ilf t;'l ~ l =t, l
e _ _ ,. : " 1' ... . f;, f" " I rh "¡'¡ti

, ~ fJ ! i r~
•. 1 h • ." I H.•. tI , • , • 1:,

' j i !' ' 11' : L i ~ - I~t;~ J l t-; '~~t l:~i ~ J ~~: !..tl ,: :t

"'¡!l ' "! .,1§r. l· .. f'I" • ¡ , « i' f l-- 1" 'f ~l ji ! .. ~ I . 1 , . .=. ... ~ I ¡ e • L- : e (l .. ¡¡.
¡.i_ ~; ~ - - -1 t ·'i ·· · ii"'S :lO , : - <_ ...
:..: H : ~ !"1I ~.d J. i ffl' e r ~ :.:!. t'-.t _i t- i' lS l!lí '
.~;i '¡ 1 .. JI ¡I¡ f~ r , : ~;[i ~i ! ' . t• ~, . .. _ _ ~ .. it . e . !

~i!,l ¡ 'lt • . ~'·l ' f ¡ i ? ¡. f f rf f'~¡ ' ...~ i, 1". il' . L r ::l: ~ - ~ fl'
~jin ;"i: Í:. ~ i ~ t !Í. ~r 1 f f~ ~

¡Z"t-:¡ r h, 't ~ t;~: l,t U iI 1
l""It'l" " . ,,1
~:t .t t fn ~ f~ i~ i '" .
;f.= t'- ¡ t ';..:... tr u , .! I ,

"•
~
~,
~
;,
S
••
~•<
1·,••
~

~

~,,
~

•
•
"
o
O­,•,

~



....,.• •••1

lo""" " D. '" ;.,;,J•• ,... J. I'E" ;.. ,. ' ,.
c. •.

p..I•• lnl .

•....., " '"HOUI ' S,.., ••J G...U,,"', •••
II.~ " J.. ,n,.¡.'¡,.. .... D" K ....... do,'.n .

a..1I 'pftl. 1'lOl.

_ ,. ' .1•• lIaJ.I ,... J4 C..._ • •• '
, '" ,..""........., ..,.- •• ~ ..,¡.
o..._ti........... Cloilr_ .. '" 1I~

:"I')J. 1~.

. .. ...... _ . l . '.h........ ,.......__.
--. llItl .

/f El c.",.! ,....,;_
.l/ .

5..>110. 1'".

H~:..=...::rt::. =;. I=~1.-.::
... . V oL lO,

I'..h, 1"7.

¡..&o ............. . , 1 ,........... ,,"".--._.1_
............... . t.·~ .............. " ..i,..,....

¡"'C.I-.

~ tJt.!i.w , .....
ua&JI y -. '" H , J, " s.... JJ

& . d ..... A. <P' *' ,.Ir J4 ....._
w..InII, IA 1.

1""". lO,", • . , il ..." ..,• ••• l. , ....... lO "
" ...... M. o,..

11_ :"l' ......., I'M'I

_ M-;;••,~;.-;WH":':l'r':"~"I:-;-" ,
__ A--. 19».

..K&_.... ... . Lo ' _a .......__.
" ' --' IMJ.

..~:- 1.. ' '''. c....,. 11__ ..

..-- ,~.. " , "'- _ . " ~" *'h .........,.... ...... _ .
___ • r.-lOoo -.-. T_
•• I~-

_ A'IIUJ I lL tJ:l'(~IEl'ITO DI CAWroWASU

_ ....... u ,""-1" .. " II~• .
....... IM1

_ ' ",. z-... • Gao.",
~IM)..

__ "-' r.. •........-- ., " ..........---,~
-. . ...... c. , 1l,.•• ' .... U _,oI_l•.. ..............

.......... 191$.

_t... ti:::..'I~17':'"'¡... L,........

....... , oJ.OIt, C....IIO<.. .l ....U,,'S"O,~ .. ¡.
S........ ,
~ Im.

_ .... MI ....... .. , t.'~ l. r.......
1I·"~;.IJlN

_ .. -...-r..., r.. e._ .. c.-._ _ _ n.-,

...... -... 1_

.. . ...._. --.. •. , El /1- ......... U ..,._
a.- ...... . ...,.. .. "- ....._ .--,-

- Jo'..c••..I.'; ,'ii.-Sf;;;: 101·1100,

~:"::r~;...~=.•c:.--r_ . ¡MI.

_ ....,..., H_ ."L-" ,..
'-.w.....~tT-

_' _ ..•.' T"'" '' "-,,.,...... '-_ :.. '';;''~ _;. ;:; :-:..,._ • 11_

Co."*l \ '-. IM~

......... . -..-. .. . , 11 C ;;;
lH_ Go-tal • '""""'" ,........_ e-. *l e->IIol. , ...

101..... 1"1 ,

...U , _, D.. ......... G.........'-/._
_.~ ...
r 1'nO

- ,,_ , _ • ., r.-.-.-.." ~ , ~' ~.......... , CIoóAr-. • _ ,~ S .
IIJ, 11ll7.

• •' ' H~ • .l. , ..
E< J"'._ ...... Im .

.. . ...... '" z•• 1....* .... l •• K .....""" ..,-....,

S<.Ioooloo<ik • • 1m .



I I' L I OGa " f l" .,
.ao'/r~ . _ .... o., ........ ,~ H ..'_ -1

--.1-'

. ..... ...... 1-. • ·: T_ ..,...... 1.1 «..... " ..". ....
~, I-

_ 6. 1;' , •.1;..; , .. D; lo M..
_,.10 l. F .<1• ••1• • • M .

~I_. 1!l>7.

. ....N• • 1<: ," LA C<tll;,.... ... . , . '" •• /.... .
•• ,~ .I .

1'011•• 1919 ,

_ _1.. Gol/' •• • ;,... ,";,;,.... l••1.,•• tU
F ,.....

"",u. I~,

......00:&.1.• .........,. : D N ;""';';'" .. lO Gi.
kk

... . ..... IM3.

..un _ : H _ tU lo.
H -... Eo,.... '.

LIo<"" d,n _ W....I Aro.....
M ......... I~.

..Unll '.: L ';. /I..... /, ......... E,~ ••
• • d h ,' ;.... ,¡ülo.

r.,u<!or' ¡,.ft(.i<n ,.... ~;r' ,

Pu lo, l . • .

..... ... : Di. l;" . ", IUi i .D.. ",~,.. d,
8<.li ft, 1910.

....."tu., • . P.: , , fI . tolU.. . • • E,·

~-V....-w.I~.

.............. OOU'"" : D ..,. ... ..,...., , "'"
. . ... - tU ... ~-;e "'~•..... *,.. . '-__ , W_
~ 1e.T_ .. .

................ " .: H........ b " •• 011 , ..., ...
l., .-u-_.1-.

• ...- "-' 0 , : liJ T..... r.... l . F_.
.......... I~U.

_ 1iJ~ 4'.ad'=":'';'',:t..
_ D '_i••'•. D""-ofto• • • lo11.,. MI ..oio . ....

ldaoIrid , 1~9,

_ 11..<1 . l . Ji.,.... •• .1 ....l • ....., •• .
A, bor 1" :.o, 19'>0,

.............._ : M"'~ __ '0.,,..._-,,,,-
s..... Itlo1.

• ...... _ ... . D d _, .. 1.-.,..-
_ ....., • • C.- d ' • ., . ... . _ ........ c..- J_ ,_

Iüoo "'. S . q .~. 1m

_lo.,," .-...-. 'OCOIOft, ' oIi ,.n....
L . ol., 01 f ' <OioI 0100...

Rn_ ola lDdioa S ' IIj . M.4nd. 1_,

_I, I. ~. , EH. d• • • •1 R,;.oI. d. C.,Io. ,,; ,
L,"'¡'.. A_,Q.... S ' ~. "",IIa, ''MI.

_1'.111,-.. ;. " ,j • • d. C.,. Io, ;0; .$0_ _ • L ...... HOMorio .......
oo , \ 'ol , •. VaIIMIoIid. 1,;:,0,

- ú ·~-;'·'I~·.~: t~l'''' ..,..,;,,¡ ,

_ lí_ _ , ... .--... tU • f<k , ..
E_ • •• f_ ..1.. '" C ...- • , s .• 41-+f ........,.

Itlol .

_ El ....... ..,..... tU .. ' 1.......... C-".
~__ S · 4l- -. ms.

-... ..... . H_ ~ .........,.;__~
N.--., l.u.

o-Uoc.u ......, l~ '. ' ' d ,.._
.. t• ..,.;.,¡ tU' d..,. ,.-,

....boo- S ' 60. M.drid . 1m .

_ _ El " ""',"'. d,1 D..'.'; 11 ..,..~. ,

Maoftid . 195' .

.....................,' H..._ tU • H""';'-" of'"

..,.¡tin... 1_

oi.ooc.u l · , fJ ~.,..o- _ ,¿,
F.tU .1 , 11_ _ • • ..,. .

...- S ' lOO I~

.... ...... ,... J,¡.. ,...........• • • , .....

-~im

--.-, , ..... , - ...... '" • ....,,¿,........... _ .1.-.
r.... 19lof



•
. _ .. . -. , ,. JiI . aJ .... . ,.....~

• ""' __ 44 ...
_"-"'10.

-~=~"....l-=):--' ..-
_-' 1929.

....... , 1.0• ........... 4oo¿-:,t: ..,.l •• f ......
,.~·II:í'"·· ..........

.._ . , \'_ . e.- c........OU.*_

.loo. T--' """

................... u...: Hu,..;. 101 ,.............._.........¡,u_.1M&.

...... - 1.. C.h 4- M" .
loe...... l tlot


